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PRESENTACIÓN  

 

El Departamento de Antropología de la Universidad Alberto Hurtado y la Sociedad 

Chilena de Arqueología convocan a la participación en el XXI Congreso Nacional de 

Arqueología Chilena, el cual se realizará en la sede de esta universidad en la ciudad 

de Santiago entre los días 3 y 7 de diciembre de 2018.  

 

En esta oportunidad se introdujeron  modificaciones en la manera que 

tradicionalmente se han organizado los congresos nacionales. Por un lado, se 

desarrollará una nueva dinámica en el espacio dedicado a los simposios, en busca 

de reuniones que sean más trasversales, integradoras y debatidas. Para esto, si bien 

se mantiene la libre postulación de simposios por parte de posibles interesados 

(Simposios VI a XIII), se reservó un espacio para la realización de cinco simposios 

sobre temas que la Comisión Organizadora considera pueden lograr el efecto 

buscado (Simposios I a V). Cada uno de estos simposios ha sido encargado a dos 

reconocidos(as) especialistas en dichos campos, que decidieron sobre las ponencias 

que se postulen y hacer las otras tareas habituales de un relator (comunicación, 

edición, estructura, etc.), aunque una de sus funciones cruciales fue convocar al 

simposio a investigadoras(es) o equipos de investigación específicos que en su 

conjunto puedan lograr el objetivo de entregar una visión trasversal de la temática 

de la reunión.  

 

A la vez, los Simposios Regionales, que en los últimos Congresos han recibido 

presentaciones sobre temas no cubiertos por los Simposios Temáticos, fueron 

reemplazados por Sesiones de Comunicaciones organizadas en torno a los 

principales tipos de sociedades que se pueden reconocer en el registro arqueológico 

en el territorio nacional y áreas vecinas. A saber, sociedades cazadoras y 

recolectoras; sociedades que se inician en la agricultura, pastoreo y/o producción 

alfarera; sociedades agrícolas y/o pastoras; sociedades durante el periodo inka; y 

sociedades de los periodos colonial y republicano. Con ello se pretende reunir en 

una sola sesión a investigadores de distintas áreas geográficas, pero que estudian 

sociedades similares, nuevamente en vista de lograr una discusión trasversal.  

 

Por su parte se mantienen los Paneles dedicados a temas bien fundamentados, con 

presentación de figuras y textos más apropiados para esta modalidad. Estos fueron 

coordinados por la Comisión Organizadora . 

 



Los trabajos presentados en las distintas sesiones del congreso serán posteriormente 

publicados como número especial del Boletín de la Sociedad Chilena de 

Arqueología, revista que actualmente se encuentra indexada en Latindex Catálogo. 

Por esta razón todos los artículos que se presenten serán sometidos al proceso 

editorial propio de esta revista.  
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Presentación: Las sesiones de comunicaciones corresponden a temas que no son cubiertos 

por las definiciones dadas a cada uno de los simposios por sus relatores. Se han 

organizado estas presentaciones en cinco áreas de especialización que agrupan a los 

principales tipos de sociedades que se pueden reconocer en el registro arqueológico en el 

territorio chileno y áreas vecinas, diferenciándose sesiones para Sociedades Cazadoras y 

Recolectoras, Sociedades que se inician en la Agricultura, Pastoreo y/o producción 

Alfarera, Sociedades Agrícolas y/o Pastoras, Sociedades durante el periodo Inka y 

Sociedades de los periodos Colonial y Republicano.  
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Ancestros, ritual y paisajes políticos. Estrategias de dominación Inca en 

el sitio de Choquerecuay, Callejón de Huaylas, Perú  

 
Miguel Aguilar Díaz 1, Catalina Soto Rodríguez2 y Diandra Bojórquez 3 

 

 
Choquerecuay o Recuay era un asentamiento inca ocupado a la llegada de los españoles 

al Callejón de Huaylas, aunque su vinculación étnica pudo haber estado relacionada a la 

ocupación de la etnia Huaylas desde el Periodo Intermedio Tardío. El sitio fue 

posiblemente fundado a la ocupación Inca de esta zona del Callejón de Huaylas, 

habiéndose registrado por las huestes de Pizarro en la marcha de Cajamarca a Lima en 

las crónicas de Miguel De Estete (De Estete 1968 [1535]) y para la época de la Conquista 

fue adjudicada en encomienda a Jerónimo de Aliaga, escribano de Su Majestad quien 

llamará al lugar Chuquirocuay, y no estuvo a l margen de las guerras civiles. Aliaga, quien 

apoyó a la Corona en esta situación se queja al rey en 1542 de los daños producidos por 

la permanencia de las tropas de Alonso de Alvarado, Pedro Alvarez Hólguin y Vaca de 

Castro, quienes, en tres meses, consumieron 40,000 "ovejas" y se llevaron gran cantidad 

de indígenas que jamás volvieron (Gridilla 1936: 237-38, citado en Masferrer 1984:49). El 

sitio al que se refieren los soldados de Pizarro se encuentra ubicado unos dos kilómetros 

de distancia en dirección noroeste del actual centro poblado de Recuay, y la población 

ÈÊÛÜÈÓɯÚÌɯÙÌÍÐÌÙÌɯÈɯÌÚÛÌɯÓÜÎÈÙɯÊÖÔÖɯÌÓɯɁ/ÜÌÉÓÖɯ5ÐÌÑÖɯËÌɯ1ÌÊÜÈàɂɯȹ ÎÜÐÓÈÙȮɯƖƔƕƙȺȭ 

 

Las primeras referencias históricas sobre la zona en donde se encuentra el sitio y áreas 

aledañas las encontramos en las crónicas de Miguel De Estete (De Estete 1968 [1535]). Se 

menciona también que en enero de 1533 Francisco Pizarro siguió la misma ruta de 

Hernando Pizarro desde Cajamarca a Pachacamac pasando por las rutas de los caminos 

asociados a sitios en las provincias actuales de Corongo, Huaylas, Caraz, Carhuaz y 

Huaraz para luego llegar a Recuay y desde allí continuar hacia Conococha. 

 

Entre las referencias etnohistóricas tenemos los que hacen referencia al sitio de manera 

directa o de testigos de vista (Hernández Príncipe 1923 [1620]; Aibar Ozejo 1969 [1558]; 

Duviols 2003) o de manera indirecta (Guaman Poma 2008 [1615]; Venturoli 2011). 

Contrastar una serie de temáticas plasmadas en estas referencias con el dato arqueológico 

deberá ser una tarea a futuro.  

 

El año 2015 se realizó una exploración arqueológica en la parte alta de la provincia de 

Recuay y Bolognesi, Región de Ancash, específicamente en la formación rocosa 

Ignimbrita Fortaleza, ubicada en las nacientes de los ríos Fortaleza y Santa en los 
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alrededores de la Laguna de Conococha y los grandes bosques de piedra de los distritos 

de Pampas Chico (Recuay) y Cajacay y Chiquian (Bolognesi) (Aguilar, 2017) (Figura 1). 

Como producto de este reconocimiento regional sistemático, se ha podido determinar 

que en la zona existe una relación directa entre los sitios arqueológicos registrados, 

generalmente tumbas, lugares de arte rupestre, con ciertos rasgos geográficos donde se 

identificaron las huacas, los mismos que constan de grandes afloramientos rocosos o 

ɁÉÖÚØÜÌÚɯËÌɯ×ÐÌËÙÈɂȮɯÊÜÌÝÈÚȮɯÕÈÊÐÔÐÌÕÛÖÚɯËÌɯÈÎÜÈɯàɯÔÖÕÛÈęÈÚȰɯÌÓÌÔÌÕÛÖÚɯÊÖÕÖÊÐËÖÚɯÌÕɯ

el mundo andino como de un alto simbolismo y sacralidad, y registrados como de 

importancia en el culto a los ancestros y el paisaje sagrado de las partes altas de los ríos 

2ÈÕÛÈɯàɯ%ÖÙÛÈÓÌáÈȮɯÊÖÔÖɯÚÌɯ×ÜÌËÌɯÖÉÚÌÙÝÈÙɯÌÕɯÌÓɯËÖÊÜÔÌÕÛÖɯɁ(ËÖÓÈÛÙąÈÚɯËÌɯ1ÌÊÜÈàɂɯËÌɯ

1621, recopilado por el extirpador de Idolatrías Rodrigo Hernández Príncipe. En dicho 

documento encontramos una relación de ayllus con los nombres y algunos lugares de sus 

ancestros (mallquis), gentiles y huacas, así como una relación pormenorizada de 

capacochas ofrecidas por cada uno de estos para sellar su alianza con los incas o alianzas 

interétnicas en algunos lugares reconocidos en esta prospección previa y que de acuerdo 

a la Extirpación de Idolatrías de Rodrigo Hernandez Príncipe se registraron desde la 

doctrina de Recuay, lugar donde se encuentra el sitio capital de la provincia de Hurin 

Huaylas, Choquerecuay. 

 

Si nos centramos en el sitio mismo podemos afirmar que este casi no ha sido investigado, 

limitándose los antecedentes sobre este solo a registros superficiales los cuales 

resumiremos abajo. Posteriormente citaremos algunas referencias básicas sobre sitios 

administrativos incas que pueden servirnos de líneas base para la investigación. 

 

Los trabajos de Morris en Huánuco Viejo o Huánuco Pampa (Morris 2010; Morris y 

Santillana 2010; Morris et al. 2011; Topic et al. 2013) son importantes para entender los 

enclaves administrativos incas y tener un punto de vista comparativo para la presente 

investigación, las mismas que nos deben servir para empezar a poner en perspectiva y 

cruzar los datos que empecemos a obtener en PVR y para entender la ocupación inca en 

esta parte alta de Ancash. Este sitio es el centro administrativo inca más cercano a la zona 

del Callejón de Huaylas y la red vial inca que pasa por PVR conduce hacia esa zona 

(Bernabé 2014). Este sitio posee todos los elementos arquitectónicos representativos de la 

ocupación imperial inca y su importancia ritual  e ideológica está sustentada por el 

correlato arqueológico (Pino 2010, 2013).  

 

Por lo que se ha observado en este sitio, es posible observar un conjunto arquitectónico 

monumental que se encuentra asociado (o en interacción) con diversos aspectos 

relacionados en torno al manejo y culto del agua, así como de los ancestros en la ubicación 

de posibles tumbas dentro del sitio, que interactúan dinámicamente con la población que 

lo habitaba. Aunque esto solo se podrá observar sistemáticamente con la elaboración de 
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un registro arquitectónico detallado, es posible observar en superficie este tipo de 

interacciones. 

 

Esta ponencia presenta los resultados preliminares del Proyecto Arqueológico Recuay, 

los mismos que buscaron comprender los criterios andinos desde una perspectiva 

espacial, territorial e histórica utilizando el registro arqueológico  como principal vehículo 

de la memoria social. Al analizar la ubicación de las construcciones humanas con 

contenido político y religioso dentro del paisaje, podremos empezar a entender el paisaje 

social de la actualidad. Plantearemos que existe una relación entre la ubicación y 

representación simbólica entre la arquitectura, el agua y el culto a los ancestros de manera 

que modifica y propone la construcción de un paisaje social durante el proceso de 

dominación y hegemónico Inca en el Periodo Horizonte Tardí o (Aguilar, 2014, Herrera et 

al., 2012). 

 
(1 Programa de Estudios Andinos, Pontificia Universidad Católica del Perú . Miguel.aguilar@pucp.pe / 2 Centro de 

Estudios Culturales Latinoamericanos (CECLA), Universidad de Chile. Cata.sotorodriguez@gmail.com/ 3 Universidad 

Nacional Santiago Antúnez de Mayolo, Perú. dia.1693@gmail.com)  

mailto:Miguel.aguilar@pucp.pe
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Estilos, tecnología e identidades: origen y usos de cerámica Inca 

provincial en Pueblo Viejo Pucará, asentamiento mitmaquna de 

Huarochirí en el valle de Lurín  

 
Mayra Carmen1 y Krzysztof Makowski 2 

 

 

Pueblo Viejo Pucará es el asentamiento principal de los Caringa de Huarochirí a quiénes 

se menciona en los documentos coloniales como uno de los tres o cuatro ayllus del valle 

bajo de Lurín, cercano al oráculo de Pachacamac, en la Costa Central del Perú. El sitio fue 

construido en el Horizonte Tardío y desocupado poco antes de las reducciones toledanas. 

La arquitectura residencial, tanto común como de élite, se distribuye en dos mitades 

distanciadas: una situada en la cresta montañosa y la otra a los laterales de la quebrada 

de río Seco. En cada una de estas mitades se registra una residencia palaciega además de 

dos aglomeraciones de arquitectura residencial de elite y del común. En la parte superior 

se encuentra el único templete de altura con un afloramiento rocoso venerado, visible 

desde el ushnu.  

 

La investigación de Pueblo Viejo-Pucará se constituye en un reto para todo arqueólogo 

deseoso de aproximarse a identidades desde la perspectiva de la cultura material. A 

juzgar por las fuentes históricas, por el tipo de arquitectura y por sus entierros, los 

Caringa -quiénes construyeron el asentamiento- fueron desplazados desde las alturas de 

Huarochirí.  La cerámica utilitaria en uso corresponde a dos tradiciones, la que suele 

llamarse Ychsma Tardío y fue producida de las arcillas del valle de Rímac y la 

denominada Lurín Marrón, hecha de arcillas locales del valle bajo y medio. A diferencia 

de otros sitios del valle, incluido Pachacamac, la recurrencia de Lurín Marrón es mucho 

mayor que la de Ychsma, superando 40% de las muestras.  La idea de que el uso de la 

cerámica ychsma es un indicador de la identidad étnica es muy difundida en la literatura 

del tema, aunque no necesariamente cierta. Sin embargo, nadie atribuye valor de 

indicador étnico a la cerámica Lurín m arrón, la que es completamente equivalente en uso 

en comparación con la Ychsma a juzgar por el repertorio morfofuncional.   

 

No cabe duda que los habitantes de Pueblo Viejo-Pucara han tenido una posición política 

privilegiada, a juzgar por el acceso a las imitaciones de la cerámica imperial, a los 

morteros, artefactos de metal e importantes cantidades de valvas enteras de spondylus 

prínceps hallados en entierros. Hay que destacar la presencia del ushnu incorporado en 

la traza de la residencia del curaca principal. En ese sentido, varias preguntas de 

investigación se imponen en este contexto: 1) ¿Cómo se construyen las identidades 
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políticas de los grupos aliados de los incas? 2) ¿Hay una relación entre la preferencia por 

ciertos estilos y la identidad étnica del usuario? Y 3) ¿Quiénes producen las imitaciones 

de la cerámica inca? Acaso los alfareros locales, estos mismos encargados de la 

producción de la cerámica utilitaria, o tal vez alfareros especializados, especialmente 

formados para tal fin.  

 

En la presente ponencia nos concentraremos en los resultados de la investigación 

realizada con microscopía óptica sobre el material cerámico procedente de dos 

residencias palaciegas, la de mayor estatus, ubicada en la parte baja en el Sector II y la de 

menor estatus, ubicada en la parte de arriba, en el Sector IV. La comparación permitirá 

asimismo esbozar las eventuales diferencias de acceso a la cerámica provincial inca entre 

los habitantes de ambos palacios. Estos resultados ponen en tela juicio tanto el modelo de 

la relación directa entre la identidad étnica y el uso de un estilo de cerámica (Ychsma) 

como el modelo -no menos difundido que el precedente-, de un estado que controla al 

detalle la producción e impone desde la capital rígidos cánones formales y decorativos. 

 

La identidad, en la opinión de los autores, es un fenómeno complejo de múltiples facetas 

y dinámicas. Las identidades étnicas, lingüísticas, religiosas y políticas se conservan o 

abandonan, negocian y de hecho suelen acumularse, en particular en el contexto 

cosmopolita de un sistema-mundo como aquel generado por la formación del 

Tawantinsuyu.  En ese sentido, la producción y los usos de la cerámica son un crisol que 

reflejan estos y otros procesos que creemos posible detectar, en el caso de la cultura y en 

estilo de vida de los habitantes de Pueblo Viejo-Pucará, que usan en simultáneo vasijas 

de varios estilos tanto en el ámbito cotidiano como festivo y ninguno de estos estilos se 

produce en el asentamiento o en su cercanía.  Es así que la cerámica Inca Imperial en su 

versión provincial de Lurín y Rímac son por supuesto los más apreciados. El acceso a 

cerámica fina y otros objetos símbolos de una posición privilegiada no son exclusivos 

para los habitantes de ambos palacios, pero no cabe duda la posición especial que estas 

tuvieron respectos a las demás. 

 

En el universo de la cerámica analizada en ambas residencias, el 24% de más de 15 mil 

fragmentos corresponden al estilo inca provincial, que es de uso mayoritario en el palacio 

mayor (72%) tanto en las viviendas como en los pórticos y los patios. Por otro lado, hay 

una adopción del repertorio formal inca -cuzqueño imitado con mayor incidencia en el 

palacio mayor, mientras que la otra residencia presenta una variabilidad no tan estricta 

que incluyen rasgos más innovadores de tipo local.   

 

Es así que el acceso al estilo inca en sus variantes provincial y local no solo es un elemento 

diferenciador para aquellos que tienen mayor jerarquía y la ostentan, sino que su uso 

también podría ser entendido como una forma  de hacer patente la posición privilegiada 
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del grupo, del macro -ayllu respecto a la administración del hunu y del wamani. De este 

modo, el dinamismo en la construcción de identidad política respecto a la herencia étnica 

se expresa en el cosmopolitismo de la vajilla en uso y no solo en residencias de los curacas 

principales. En primera instancia, las imitaciones de los estilos imperiales dentro del 

corpus de la cerámica exótica, utilizada en particular en los espacios de agasajo y fiesta, 

no implica el abandono de los estilos ancestrales en formas utilitarias decoradas y no 

decoradas, de probable uso ceremonial. Por ejemplo, los cántaros miniatura Lurín 

Marrón fueron utilizados en las ceremonias del templete de la cima. En este caso, el uso 

de determinados objetos no refleja cambios drásticos en la identidad de los usuarios como 

grupo aliado, pero si es un probable vehículo para establecer distancias de estatus en una 

sociedad con estilo de vida notablemente igualitarios en muchos aspectos.  

 

En su estrategia política, las élites no desaprovecharon oportunidades para manifestar su 

posición en la jerarquía de poder y su relación privilegiada con el imperio.  Al finalizar 

es menester destacar que en nuestras evidencias no hay pruebas que señalen la existencia 

de talleres alfareros especializados en la imitación de la cerámica en estilos imperiales, 

por ende hay que repensar el papel del imperio en la producción y distribución de estos 

bienes de prestigio pues tal parece que ni la imposición ni el control estrecho estuvieron 

tan necesarios como se suele pensar.  

 
(1 Pontificia Universidad Católica del Perú. mayra.carmen@pucp.pe / 2 Pontificia Universidad Católica del Perú. 

kmakows@pucp.edu.pe) 
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La ocupación Inca en la Puna de Salta, Argentina: explotación minera, 

prácticas rituales e interacciones sociales. 

 
Federico I. Coloca1 

 
 

Este trabajo pretende realizar un aporte al conocimiento de la ocupación incaica en las 

tierras altas de los Andes centro sur, y más específicamente del Noroeste argentino 

(NOA). Con este objetivo se presenta la evidencia arqueológica perteneciente a la cuenca 

del salar de Ratones, en la Puna de Salta. En dicha área se encuentran emplazados dos 

sitios que han sido denominados Abra de Minas y Cueva Inca Viejo, los cuales 

comenzaron a ser investigados recientemente (Coloca 2017, López y Coloca 2015, López 

et al. 2009, López et al. 2015, López et al. 2018). Ambos sitios están siendo estudiados de 

forma integrada ya que presentan información complementaria para la comprensión de 

la ocupación en el área durante los Períodos Tardío e Inca (900-1500 DC).  

 

Dentro d e este contexto, la evidencia de la cuenca de Ratones presenta distintos 

indicadores que aportan a la discusión de tres temas principales que ayudan a la 

comprensión de la ocupación del Imperio Inca en la región: la explotación minera, las 

prácticas rituales y los procesos de interacción social. En este sentido, se plantea que la 

expansión del Tawantinsuyu en el área produjo cambios desde un punto de vista 

económico, asociado con la explotación minera, simbólico, a partir de la propiciación de 

rituales y materialidades relacionadas con prácticas ceremoniales y  político, relacionado 

con el control del uso del espacio (Coloca 2017). 

 

Abra de Minas es un poblado localizado a 4.250 msnm con más de 90 estructuras 

arquitectónicas y una superficie aproximada de 15.000 m2. En particular se destaca la 

arquitectura Inca (e.g. recintos perimetrales compuestos o RPC y plataforma ceremonial). 

Asimismo, se observa una alta frecuencia de cerámica incaica con una variabilidad de 

estilos. La alta diversidad en la cerámica de Abra de Minas da cuenta de la amplia 

circulación en la que estaba inmersa la cuenca de Ratones bajo la dominación imperial. 

Entre la alfarería recuperada se reconocieron estilos que se vinculan con diferentes 

regiones del NOA, pertenecientes a sectores de valles y quebradas hacia el sur y el este, 

como a sectores puneños distantes hacia el norte. A su vez, la presencia de cerámica Inca 

Pacajes o Saxamar evidencia una interacción de escalas mayores, que pueden envolver 

distancias de hasta 700 km. Esto se relaciona también con el rol de Abra de Minas dentro 

de la red vial imperial, encontrándose a la vera de un camino principal con rumbo norte -

sur. Uno de los dos caminos principales incaicos dentro del NOA atravesaba la Puna y 
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conectaba con rutas secundarias tanto con los valles y quebradas hacia el este, como con 

Chile hacia el oeste. En este contexto, Abra de Minas figura como un nodo dentro de una 

red de instalaciones estatales vinculadas con la red vial (Raffino 1981).  

 

Enfrente de Abra de Minas se encuentra el Cerro Inca Viejo, en el cual se ubica la cueva 

homónima, a una altura de 4.312 msnm. La Cueva Inca Viejo presenta diferentes 

evidencias arqueológicas que indican ocupaciones humanas recurrentes a lo largo del 

tiempo, entre las que se puede comprobar una fuerte presencia Inca. El registro 

arqueológico de la cueva permite reconocer su importancia dentro de procesos de 

interacción macrorregional. Entre la evidencia relacionada con dicha temática se pueden 

destacar los motivos de arte rupestre vinculados al caravaneo, como también la presencia 

de distintos elementos exóticos (macrorrestos vegetales provenientes de valles y yungas, 

obsidianas de fuentes distantes, entre otros). A su vez, la evidencia arqueológica 

recuperada en la cueva en los últimos años permitió señalar una explotación intensiva de 

turquesa en tiempos prehispánicos y particularmente en el Período Inca (Coloca 2017, 

López et al. 2018).  

 

La evidencia de Cueva Inca Viejo constituye un aporte importante al estudio de la minería 

prehispánica dado que es la primera fuente de turquesa con explotación en el NOA. En 

este sentido, también es relevante en la discusión de la circulación de turquesa a nivel 

macrorregional, considerando que las cuentas y otros artefactos ornamentales 

confeccionados sobre este mineral, recuperados en sitios del NOA, se presumía que 

venían del Norte de Chile (e.g. López Campeny et al. 2014). Por esta razón, la presencia 

de una mina de estas características en la Puna argentina, con evidencia de explotación 

en contextos prehispánicos, aporta nuevos elementos para esta problemática. Asimismo, 

este registro permite discutir algunos aspectos de la producción lapidaria prehispánica 

en las tierras altas del NOA, tal como se detecta en sitios del Norte de Chile como San 

José del Abra y Mina Las Turquesas (Salazar 2003-2004, Salazar 2008, González et al. 

2017). 

 

En relación con la minería, se recuperaron cientos de fragmentos de turquesa asociados 

con un martillo lítico en estratigrafía. Los especialistas han planteado que los martillos 

líticos constituyen el indicador más confiable de minería prehispánica (Salazar y Vilches 

2014). Asimismo, se encuentran estructuras alrededor de la cueva con una alta frecuencia 

de herramientas líticas mineras (martillos y yunques), desmontes de piedra con mineral 

turquesa a lo largo de un camino amurallado Inca que desemboca en la Cueva Inca Viejo 

y socavones. Estos últimos, se encuentran también en el interior de la cueva, ya que se 

abrieron galerías profundas en las cuales se registra piqueteado sobre las paredes.  

Estas características asociadas con la estructuración que los incas desarrollaron en la 

explotación minera han sido descriptas para diferentes sitios mineros estudiados en el 
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Norte de Chile (González y Westfall 2008, González et al. 2017, Núñez 1994, 1999, 

Figueroa et al. 2013, Salazar y Vilches 2014; Salazar 2008, Salazar et al. 2013). En esas 

minas, se obtuvieron fundamentalmente minerales de cobre y piedras preciosas como la 

turquesa (González y Westfall 2010, Salazar 2008, Westfall y González 2010). En cambio, 

el registro de estas actividades en contextos prehispánicos del NOA es aún escaso, 

teniendo en cuenta la modificación arqueológica llevada a cabo durante los períodos 

coloniales e históricos (Angiorama y Becerra 2014). 

 

Por otra parte, a la entrada de la cueva se encuentra una estructura ceremonial Inca con 

un muro, una plataforma y una escalera de 19 peldaños de piedra (López et al. 2018). Las 

estructuras ceremoniales también han sido destacadas relación con espacios productivos, 

tales como las minas. Por ejemplo, Soto y Salazar (2016) describen la presencia de una 

plataforma ritual junto a una mina de cobre y otros minerales en contextos Incas de la 

Puna de Atacama. Esta evidencia indicaría el dominio económico-ideológico por parte de 

los Incas, a través de rituales de producción y el control de las ceremonias (Soto y Salazar 

2016). En relación con esto, al interior de la Cueva Inca Viejo la excavación permitió 

registrar diversos indicadores relacionados con prácticas rituales (e.g. ofrendas con óseo 

de camélidos, semillas de cebil, fragmentos de turquesa, plumas de aves exóticas 

provenientes de la selva, trenzas de pelo humano, cordeles vegetales y animales, y 

cerámica vinculada con el Imperio Inca).  

 

Dentro este contexto, el hallazgo de arquitectura ceremonial en la cueva puede 

considerarse un indicador del control ejercido por los incas sobre la producción minera 

en el área, ya que su presencia sugiere la existencia de propiciación de rituales por parte 

del Estado. En este sentido, el Tawantinsuyu desarrolló prin cipalmente en el sector de la 

Cueva Inca Viejo un espacio minero-ritual, como se ha expresado para otros sitios 

también del Norte de Chile (Salazar et al. 2013). Por otra parte, las evidencias 

encontradas en Abra de Minas, principalmente la plataforma y la  variedad cerámica, 

avalan la idea de propiciaciones de festividades por parte del imperio en donde se 

destacaba la hospitalidad y el agasajo, como parte de una estrategia asociada con una 

dominación simbólica sobre las poblaciones locales, y posiblemente sobre los grupos que 

fueron trasladados para trabajar en las minas, lo cual ha sido también descripto para 

diferentes sitios incaicos en el NOA (Giovannetti 2015, Williams et al. 2005).  

 

En síntesis, se considera que el estudio de la relación entre Abra de Minas y Cueva Inca 

Viejo contribuye a la caracterización de la expansión Inca en los Andes centro sur y, 

específicamente, a la comprensión del rol de la minería y los aspectos rituales en este 

proceso. Asimismo, la información obtenida puede contribuir a  seguir esclareciendo la 

naturaleza de las relaciones que los incas establecieron con las poblaciones locales. Al 

respecto, bajo el control estatal la cuenca de Ratones habría pasado a conformarse como 



XXI Congreso Nacional de Arqueología Chilena / Libro de resúmenes 

Comunicaciones: Sociedades durante el periodo Inka  

 

11 | P á g i n a 
 

un nodo dentro de una compleja red estatal de circulación. Con la ocupación incaica del 

área, se puede evidenciar un aumento en la escala y la intensidad del tráfico, asociado 

con una reestructuración sobre la circulación de objetos y personas controlada por el 

Estado. En este contexto la circulación de cerámica estatal como la de otros artefactos 

valiosos para el imperio (e.g. turquesa) pudo jugar un rol de importancia en la 

transmisión de la ideología inca. 

 
(1  CONICET, Instituto de Arqueología, FFyL, UBA . fedeigco@hotmail.com ) 
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Semiótica caminera inkaica en la región de Atacama, Chile  

 
Carlos González Godoy 1, Carmen Castells Schencke2 y Nicolás Medina 3 

 

 

Desde 2004 hasta la actualidad, nos hemos adentrado en las especificaciones del Qhapaq 

Ñan longitudinal existente y reconocido por nuestro equipo en el extremo sur del 

despoblado de Atacama, concretamente desde quebrada de Carrizo hasta la ciudad de 

Copiapó, correspondiente al camino longitudinal inka, proveniente desde el sur del salar 

de Atacama, en la región de Antofagasta (González 2007, 2013, 2017; González y Castells 

2011; González y Westfall 2010; Westfall y González 2009), y singularizado como el 

ɁÊÈÔÐÕÖɯËÌɯÓÈɯ"ÖÚÛÈɂɯÖɯËÌɯÓÖÚɯɁ+ÓÈÕÖÚɂɯȹ2ÈÕÏÜÌáÈɯƖƔƔƖȯɯƕƔƚȺ. Anteriores aproximaciones 

analíticas habían definido la ruta vial inkaica desde Peine por el norte y la quebrada de 

Juncal por el sur (Niemeyer y Rivera 1983). No obstante, hasta ahora no se contaba con la 

continuidad arqueológica desde esta última quebrada hacia el sur, siendo, por tanto, un 

imperativo a pesquisar, para conocer sus características arqueológicas, su concreto 

trazado como también su conexión con los tramos subsiguientes.   

 

De igual modo, hemos procurado ir tras las rutas transversales que se habrían conectado 

con el camino longitudinal del despoblado de Atacama, logrando definir una probable 

ruta inka que uniría el oasis de Finca de Chañaral, donde los inkas Ɂȱtenían 

×ÖÉÓÈËÖÚȱȮàɯÓÖÚɯque estaban en este valle registraban el tributo que por allí pasaba oro y 

turquesasɂɯȹ!ÐÉÈÙɯƕƝƚƚȯɯƕƝȺȮɯÊÖÕ espacios trasandinos (hacia Antofagasta de La Sierra). 

Acá localizamos cinco sitios camineros (Leoncito, Pastos Largos, Carachapampa. Las 

Lozas y Barros Negros), que dan cuenta de ocupaciones tardías sobre los 3000 msnm, en 

plena puna atacameña, que luego registran testimonios del paso de las comunidades 

transhumantes collas en tiempos históricos (González y Castells 2010). También daremos 

a conocer otros registros inkas inéditos en el sector de Lagunas Bravas, hacia la cordillera 

de la comuna de Diego de Almagro. 

 

De la misma manera, hemos consignado recientemente caminos locales en la comuna de 

Diego de Almagro, que fueron paralelos y contemporáneos al trazado del Qhapaq Ñan 

(González et al. 2017), expresando que la existencia del camino inka no fue impedimento 

para la presencia de otras rutas y caminos locales, complejizando el conocimiento de las 

vías de comunicación en tiempos tardíos. En este sentido, en un espacio internodal como 

el despoblado de Atacama, se ha comprobado que las rutas camineras fueron 

indiscutiblemente previas el trazado del camino inka, sirviendo algunas de ellas para la 

formalización vial en tiempos tardíos. Por ende, no debe remitirse solo la vialidad del 
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despoblado al reconocimiento del Qhapaq Ñan, aunque es indudable que su pregnancia 

en este espacio internodal llevaba consigo para nosotros contenidos culturales de 

comunicación no verbal, los que habrían sido relevantes para el discurso estatal, dentro 

de una estrategia inkaica que creemos no consideraría la coerción o el control inmediato, 

por medio de una conspicua espacialidad inkaica.  

 

Desde esta postura, planteamos que la conquista del despoblado de Atacama por parte 

de los inkas no se basó en una estrategia cimentada en una presencia acentuada y 

coercitiva, sino más bien en la existencia de importantes testimonios ideológicos, que 

habrían incidido en un comportamiento, si se nos permite el concepto, preceptual y activa 

por parte de los comunidades locales, que parte de la omnipresencia del inka en el 

territorio y en la consideración del despoblado de Atacama como un espacio configurado 

ÚÐÔÉĞÓÐÊÈÔÌÕÛÌȮɯɁÈɯ×ÈÙÛÐÙɯËÌɯÓÈÚɯÊÈÛÌÎÖÙąÈÚɯÖɯ×ÙÐÕÊÐ×ÐÖÚɯØÜÌɯÖÙÎÈÕÐáÈÕɯÓÈÚɯÌÚÛÙÜÊÛÜÙÈÚɯËÌÓɯ

×ÌÕÚÈÔÐÌÕÛÖɯÔąÛÐÊÖɯàɯÊÌÙÌÔÖÕÐÈÓɯÈÕËÐÕÖɂɯȹ2ÈÕÏÜÌáÈɯƖƔƔƙȯɯƙƗȺȭɯ$ÚÛÖÚɯÈÓÊÈÕÊÌÚɯÚÌɯÚÜÔÈÕɯ

a la significación minera preinkaica del despoblado, que fue reconocida y utiliz ada por 

los inkas; aspectos que van más allá de una interpretación solamente económica del 

tardío en dicho territorio.       

 

Por consiguiente, en esta ponencia se presentan los avances respecto al conocimiento 

arqueológico preferente del camino inka longi tudinal de la región de Atacama en Chile, 

discutiéndose también sobre sus probables significaciones. De esta manera, damos a 

conocer los resultados del trabajo investigativo preeminente de nuestro equipo en los 

últimos años en la ruta vial de más de 170 km de extensión, que se proyecta desde la 

quebrada de Carrizo por el norte y hasta Copiapó por el sur, comprendiendo las actuales 

provincias de Diego de Almagro y Copiapó, en la región de Atacama. A estos datos se 

unen antecedentes que hemos reunido sobre las características del camino hacia el norte 

de la quebrada de Carrizo, en el extremo sur de la región de Antofagasta. Junto con lo 

anterior, entregaremos referentes temporales que hemos obtenido en el camino, en el 

Tambo del Río de La Sal, en Finca de Chañaral y en las cercanías de Inca de oro. Del 

mismo modo, se destacan las vinculaciones del trazado vial inka con el desarrollo minero 

preinkaico y tardío local, fundamentalmente de carácter lapidario, en gran medida 

presente en el sitio Mina Las Turquesas. 

 

Asimismo, expondremos algunas hipótesis sobre la génesis del trazado de este camino 

inka, profundizando en los componentes formales que definen su pregnancia, como 

también explorando en sus recurrencias. En este contexto, nos detendremos en la 

definición de algunos elementos viales que posibilitan plantear algunas relaciones con 

significativas manifestaciones astronómicas para los inkas, las cuales no habrían sido 

ajenas para las poblaciones locales del despoblado de Atacama. Ellas habrían 

determinado su emplazamiento en determinadas épocas del año, acordes con los 
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principios ideológicos andinos e inkaicos, que normaban el diario vivir y la 

productividad estatal en tiempos del Tawantinsuyu. En consecuencia, y a raíz de estos 

planteamientos, nuestra interpretación sugiere un panorama distinto a la que ofrece la 

dicotomía entre ausencia y presencia de restos inkas en el despoblado de Atacama, ya 

que interactúan otros indicadores que serán presentados y discutidos en nuestra 

ponencia.   

 

Nuestro planteamiento h ipotético señala que el trazado del camino inka longitudinal en 

cuestión tuvo su origen en referentes astronómicos, los cuales se habrían vinculado, en 

algunos puntos, con determinadas formaciones orográficas, como por ejemplo el cerro 

Indio Muerto en El Salvador. Por consiguiente, la definición del camino estudiado 

comprende la conjunción de indicadores astronómicos, una particular orografía y los 

núcleos productivos mineros y agrícolas preinkaicos internodales, lo que configura una 

particular y significat iva fisonomía vial inka en el desierto meridional de Atacama, sin 

dejar de lado la presencia interactuante de los caminos y rutas locales tardías. 

 
(1 Instituto de Investigación en Ciencias Sociales y Educación, Universidad de Atacama, Chile. Email: 

carlos.gonzalezg@uda.cl / 2 Investigadora independiente, Chile. Email: ccastells@me.com / 3 Magíster en Astrofísica, 

Universidad de Valparaíso. Email: nocolas.medina@postgrado.uv.cl) 
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Sumando evidencias incaicas en el centro de la región Yocavil (distrito de 

San José, Catamarca) 

 
Myriam N. Tarragó 1, Catriel Greco2 y Alina Álvarez Larrain 3 

 

 

En este trabajo presentaremos algunas de las piezas faltantes en el rompecabezas de la 

historia Inca en la región Yocavil, en el noroeste de Argentina. Denominamos de este 

modo a toda la cuenca del río Santa María, que transcurre por los territorios actuales de 

las provincias argentinas de Catamarca, Tucumán y Salta. Arqueológicamente es una 

región muy conocida por las sociedades del periodo Tardío asentadas en más de 20 

grandes pucaras y sus espacios circundantes, pero no menor es la información disponible 

acerca de las instalaciones incas.  

 

El desarrollo del Estado Inca constituye uno de los procesos históricos más fascinantes de 

la América precolombina. Según las fuentes escritas y las evidencias arqueológicas, tres 

cualidades sobresalientes fueron su gran extensión, la rapidez de la expansión y la 

organización política alcanzada. El papel del Qhapaq Ñan fue crucial en estos tres 

aspectos. Los dos indicadores arqueológicos que consideramos más aptos para una 

discusión sobre la expansión incaica, son la arquitectura de las instalaciones anexas o 

vinculadas al camino y las variedades estilísticas en los bienes de uso que circularon en 

la época. De todas maneras, desde el punto de vista metodológico, queremos resaltar la 

importancia de trabajar sistemáticamente los sitios tardíos que habrían sido 

contemporáneos al inca, tanto aquellos que tienen claras señas incas en su arquitectura o 

restos culturales, como en aquellos que no. 

 

En principio sintetizaremos las particularidades de la presencia incaica en la región 

Yocavil, ponderando las características de las instalaciones imperiales, la alfarería inca 

que circuló en la región y la relevancia del Qhapaq Ñan como eje integrador. En cuanto 

al tramo de la red troncal, en la vía que atraviesa el tambo de Punta Balasto confluían tres 

importantes ramales. Uno de ellos, con rumbo sudoeste, conectaba con los conspicuos 

centros de Hualfín y Shincal (Raffino et al. 1985). Otro, hacia el sur, tras una estación en 

el tambo de Ingenio del Arenal, enlazaba con los distritos mineros de Capillitas Atajo y 

Andalgalá (González 1982: 333). El tercero ascendía hacia el sudeste, por la quebrada del 

río Pajanguillo hasta llegar al establecimiento de Nevados del Aconquija, con las 

estaciones intermedias de Pajanguillo, Becobel y Tambo Colorado. 
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Asimismo, expondremos los más recientes resultados de los trabajos de campo realizados 

en el distrito de San José, Catamarca. Por un lado, se retomó el trabajo en el sitio Loma 

Redonda de Tilica, un poblado tipo pukara defensivo ubicado a un costado del área 

urbana de San José. Su emplazamiento en un cerro de baja altura y su ubicación cerca del 

río Santa María lo hacen único con respecto a los otros sitios comparables de la región. 

En el mismo se identificaron espacios habitacionales, de congregación y de producción 

agrícola de tradición local, pero también remodelaciones arquitectónicas y evidencias de 

producción metalúrgica de época inca. Recientes fechados radiocarbónicos señalan una 

ocupación a los inicios del momento de expansión regional incaica. Por su posición 

estratégica, esta instalación actuaba como eje articulador entre la Loma Rica de Shiquimil 

y su área circundante en el oriente y el área poblada de San José Banda hacia el occidente, 

donde se emplaza el nuevo centro que aquí presentamos. 

 

 En una prospección, generada a partir de técnicas de mapeo participativo, por la banda 

izquierda del río Santa María se encontró este nuevo sitio típicamente Inca que damos a 

conocer, por primera vez, en esta exposición. El mismo abarca una superficie de, al menos 

32 ha, y presenta una gran plaza con un ushnu central, al menos 5 kanchas, una kallanka y 

un área con estructuras circulares, posiblemente qolqas. Asimismo, al norte y al sur de 

esta área central se detectaron también construcciones de piedra de tradición local, por lo 

que hace pensar en un asentamiento multiétnico. La orientación general de todas las 

estructuras es longitudinal con respecto al valle y al norte, y es probable que el sitio haya 

estado articulado por el Qapaq Ñan, aunque todavía no hemos identificado tramos del 

mismo. Esta instalación se encuentra estratégicamente ubicada en un área que aún hoy 

es de cruce de sendas y caminos en todos los puntos cardinales, dominando visualmente 

los pasos naturales de las sierras del Cajón y del Aconquija.  

 

El hallazgo de este nuevo sitio alertó sobre un nuevo eje de caminos transversales a la vía 

troncal del Qapaq Ñan y que posiblemente unían, en sentido Este-Oeste, los poblados 

tardíos de Famabalasto y Loma Rica de Shiquimil, entre otros centros.  
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Hipótesis sobre la conectividad desde Cerro Quemado hacia otros sitios incaicos y pucarás locales. 

 

Asimismo, aplicamos la técnica de relevamiento fotogramétrico con drone en los dos 

sitios mencionados y en el ya previamente estudiado Tambo de Punta de Balasto, que se 

encuentra 17 km al sur de Cerro Quemado. Esto nos permitió avanzar en la detección de 

estructuras y el dibujo de planos arquitectónicos, así como un registro detallado de las 

geoformas de emplazamiento de los sitios. Las fotografías fueron tomadas a intervalos 

regulares y a una altura de 32 metros sobre la superficie, utilizando un dron 

cuadricóptero DJI Phantom 4 con cámara integrada de 12 megapíxeles. Los modelos 3D 

resultantes nos permiten corregir y generar planimetrías y obtener modelos digitales de 

elevación de muy alta precisión. Es muy interesante la comparación, a partir de este 

método de relevamiento, de los dos centros administrativos netamente incaicos que hay 

hasta ahora en el valle. En primer lugar, se observa una superficie de instalación similar, 

así como su localización en el paisaje y la presencia de los mismos tipos de construcciones: 

ushnu, plaza, kanchas y kallanka. Sin embargo, se observan sustanciales diferencias en 

cuanto la distribución de las estructuras, sus técnicas de construcción y su estructuración 

espacial en relación al Qhapaq Ñan. 

 

Estas nuevas evidencias refuerzan la idea de que el valle de Yocavil es un eje central en 

la circulación incaica y se enfatiza la necesidad de trabajar no sólo sitios inca, sino también 

las instalaciones contemporáneas que no posean atributos incaicos claros. Los datos 

construidos a lo largo de casi treinta años de trabajos en la región ponen de manifiesto 

ØÜÌɯÓÈɯÖÊÜ×ÈÊÐĞÕɯÊÜáØÜÌęÈɯÕÖɯÚÐÌÔ×ÙÌɯÚÌɯÈÑÜÚÛĞɯÈɯÊÙÐÛÌÙÐÖÚɯɁÔÖÕÜÔÌÕÛÈÓÌÚɂɯȹ&ÖÕáâÓÌáɯ

1996: 34) y que el registro arqueológico imperial puede quedar empañado en contextos 

con preponderancia de elementos locales (Morris 1988: 243-244). 
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Inca y sociedades locales en los valles de Chaschuil -Abaucán y Yocavil -

Catamarca-Argentina  

 
Martín Orgaz 1 y Norma Ratto 2 

 

 

La sociedad Inca a lo largo de su desarrollo histórico se definió como una formación 

política caracterizada por un permanente interés en expandirse, lo que le otorgó la 

dinámica propia de los imperios, una configuración social definida, entre otras 

características, por sus atributos multiculturales y plurilingüisticos. Esta diversidad es 

producto, por un lado, de la ocupación por parte de la burocracia cuzqueña de amplios 

territorios con características ambientales diferentes, y por otro, a la incorporación de 

numerosas poblaciones dentro de la órbita de su funcionamiento, las que presentaban 

estructuras sociales y sistemas lingüísticos disímiles. 

 

El proyecto expansivo estatal conllevó que tanto la sociedad Inca como las diversas 

comunidades locales se enfrentaran a nuevos y permanentes desafíos, que 

desencadenaron un amplio espectro de posibilidades, desde las más consensuadas, a 

partir de negociaciones y acuerdos entre los líderes, hasta las más beligerantes, que 

cristalizaron en conflictos, resistencias locales y violencia simbólica. Las diferentes 

estrategias que se implementaron durante el Horizonte Tardío se materializaron en 

importantes transformaciones, entre las que se pueden mencionar, el traslado y el 

reasentamiento de poblaciones; la reorganización del trabajo; la reestructuración y 

reconfiguración espacial de las instalaciones; el reposicionamiento de los actores locales, 

kurakas, quienes en algunos casos estas autoridades étnicas fueron  destituidas y en otras 

situaciones ocuparon espacios de mayor prestigio y poder; la destrucción y/o 

resignificación de adoratorios locales; entre otras. Estos cambios, en general, se llevaron 

a cabo en el marco de diversas modalidades de comensalismos que se manifestaron a lo 

largo del imperio, la que no se agotaron en las relaciones entre personas y grupos sociales, 

sino también involucró a sujetos no-humanos quienes requerían de fiestas y agasajos, por 

parte de las personas, para obtener beneficios y agradecimientos. 

 

El presente trabajo se inserta en esta perspectiva general que reconoce la diversidad y la 

agencia de las comunidades regionales. El objetivo principal es presentar las estrategias 

y negociaciones, visualizadas a través de la cultura material, para dos regiones situadas 

al sur del Collasuyu en la provincia de Catamarca, Argenti na, específicamente los valles 

de Chaschuil-Abaucán y el de Yocavil, situados en el departamento de Tinogasta y Santa 
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María, respectivamente, las que contrastan entre sí desde el punto de vista ambiental y 

social.  

 

En el valle de Chaschuil y Abaucán las investigaciones se realizaron desde una 

aproximación macro-regional y dentro de una perspectiva temporal que enfatizó la 

cuenta larga. Esta forma de trabajo posibilitó plantear la continuidad de los usos de los 

espacios de importancia simbólica a lo largo del tiempo, como fueron el volcán Incahuasi, 

el río y el alfar de la Troya. En el primero, el estado Inca se apropió de ese lugar porque 

era visitado, significado y valorado por las poblaciones locales, en tiempos previos a su 

arribo, debido a la importanci a que tuvieron los cerros y volcanes en la tradición andina, 

tal como da cuenta de ello el sitio Fiambalá-1 (5000 msnm).  

 

Por su parte, las aguas rojas del río La Troya y la continuidad en el uso de su alfar, 

permiten proponer la existencia de una convergencia de memorias que articularon, 

seguramente de un modo diferente, el valor social de este paisaje. Por un lado, la 

pervivencia en el uso de los alfares de La Troya a lo largo del tiempo, tanto por las 

sociedades del primer milenio como la incaica, apropiándose el imperio de un espacio 

con alta significación social como fueron los lugares de obtención de materia primas 

minerales. Por otro lado, las características visuales del río La Troya, aguas de color rojo, 

fue un detonante para la memoria vigente de la burocracia estatal, la cual remitió a las 

ceremonias de fertilidad agrícola realizadas en el Cuzco, como así también a la 

importancia de este color en la esfera burocrática del estado. De esta forma, las 

propiedades cromáticas de las aguas estuvieron integradas a la cosmovisión del incario 

a través de su modelo sensorial, identificando la tierra con el cuerpo en conexión con el 

flujo de líquidos, siendo el exponente el sitio Batungasta (1480 msnm). El reconocimiento 

de esos lugares seguramente fue reconocido por el estado Inca, ya que la importancia de 

los volcanes y ríos de aguas rojas no le eran ajenos. El imperio incorporó estos paisajes y 

los redimensionó monumentalizándolos a través de la construcción de un santuario de 

altura en la cumbre del volcán Incahuasi y del sitio de Batungasta en las inmediaciones 

del río La Troya. 

 

Por su parte, los estudios realizados en el valle del Yocavil se centraron en el sitio de 

Fuerte Quemado-Intihuatana, sin embargo, los resultados fueron incorporados y 

articulados dentro de una discusión de alcance regional.  La instalación, en cuestión, se 

ubica en el sector norte del valle de Yocavil y se compone de sectores locales I, II, III, V, y 

VI y de un sector de construcciones propiamente incaicas como es el sector IV y VII.  

 

Las diferentes evidencias materiales allí recuperada fortalecen los argumentos que 

promueven una activa participación local ante la presencia Incaica, aseveración que 

encuentra su correlato material en lo sucedido tanto en los sectores locales como estatales 
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del asentamiento. En un recinto del sector local I se analizaron tres estructuras funerarias 

que demuestran la participación Inca en rituales mortuorios de carácter local, como así 

también la aceptación de que piezas de estilo estatal se decoren con motivos regionales. 

Asimismo, en otro recinto del sector local V se relevó material malacológico de 

procedencia extrarregional, lo que señala la permisibilidad que tuvo la burocracia estatal 

para con las autoridades locales, consintiendo el acceso a bienes suntuarios y de prestigio 

religioso. Además, se destaca que en todas las estructuras de los sectores locales que 

fueron excavadas se relevaron materiales cerámicos estatales.  

 

Por su parte en el sector IV Inca se determinó una fluida relación entre el estado y las 

formaciones políticas allí asentadas, donde la elaboración, consumo y circulación de 

bebidas utilizadas en los rituales políticos, como la chicha y la aloja fueron los vehículos 

a través de los cuales ambas sociedades sellaron sus compromisos, acuerdos y 

consentimientos.  

 

Los resultados hasta aquí expuestos en ambas regiones dan cuenta que en ellas se tejieron 

diversas estrategias. En los valles de Chaschuil y Abaucán la interacción entre ambas 

sociedades, fue mediada principalmente por la importancia simbólica que tuvieron 

determinados espacios a los cuales el estado Inca se integró a partir de la edificación de 

una importante infraestructura religiosa y administrativa. Por su parte, en el sitio de 

Fuerte Quemado-Intihuatana se observa que los acuerdos permearon el mundo de los 

muertos y los patrones de acceso y consumo de diferentes bienes, situación que contrasta 

con otros asentamientos del valle de Yocavil, denotando una importante variabilidad 

dentro de la misma región, como consecuencia de los matices organizativos de las 

poblaciones locales. 

 
(1 Escuela de Arqueología-Universidad Nacional de Catamarca. orgazmartin@hotmail.com  /  2 Museo Etnográfico Juan 

B. Ambrosetti -Facultad Filosofía y Letras-Universidad de Buenos Aires.nratto@filo.uba.ar) 
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Análisis espacial y distribucional a partir de la aplicación de  

tecnologías digitales GIS al norte del valle de Hualfín  (Catamarca, 

Argentina): el sitio Villavil 2  

 
Julieta Lynch1, César Parcero Oubiña2 y Pastor Fábrega Álvarez3 

 
 

Para el Noroeste Argentino durante la ocupación incaica se han propuesto diferentes 

formas para la expansión y anexión de las poblaciones locales al Tawantinsuyu. Estas 

motivaciones fueron parte de debates y discusiones por parte de los investigadores 

durante décadas. Dentro de estas motivaciones por parte del Tawantinsuyu, se han 

propuesto aquellas vinculadas a la ampliación de recursos económicos, 

fundamentalmente los metales, y una fuerte presencia militar para asegurar la 

explotación (González 1980; Raffino 2007), pasando por una reconfiguración 

completamente transformadora de las poblaciones locales que debieron adaptarse 

forzosamente a un esquema político totalmente desconocido para ellos (Acuto 1999). O, 

incluso por otra parte, la aceptación de un mosaico amplio de estrategias localizadas, 

donde los inkas manifestaban una notable plasticidad para asimilar elementos locales 

(Williams 2000). Sin embargo, recientemente se han planteado diferentes propuestas para 

la incorporación de las poblaciones locales, donde no habría sido necesario un aparato 

coercitivo para la integración al Tawantinsuyu, sino que se habrían desarrollados otros 

mecanismos quizás más eficaces de carácter ritual, ideológico y político (Acuto et al. 2016; 

González y Tarragó 2005; entre otros). En este sentido, el conocer y apropiarse de lugares 

importantes desde el punto de vista ritual o simbólico de las poblaciones locales, habría 

servido como una forma efectiva de incorporación de estas poblaciones al Estado (Bray 

2014, Pino Matos 2016, Troncoso 2008).  

 

Creemos por otra parte, que repensar las estrategias inkaicas al momento de incorporar 

nuevas poblaciones, requiere una comprensión de los paisajes locales, donde también la 

esfera ritual parece haber jugado un rol trascendental en la construcción del espacio, 

como hábitat o como cualquier otra forma cargada de sacralidad. Partimos de la idea que 

los paisajes se constituyen como un todo holístico percibido socialmente en múltiples 

planos y relaciones. Es por ello que abordar las prácticas rituales vinculadas a paisajes 

sagrados, creemos con seguridad, que tendrían una contraparte en otros aspectos de la 

estructura social. Dentro de los mismos se incluyen la agricultura o la producción  

metalífera ɬdos de los planos productivos más destacados al momento de estudiar el 

Tawantinsuyu en el sur- e incluso el diagrama político del espacio, que por lo general tiene 
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que ver con una logística de las distribuciones de asentamientos, límites territoriales o 

densidades de población entre otros aspectos. 

 

Para el norte del valle de Hualfín, Catamarca, Argentina, se vienen desarrollando 

investigaciones desde esta última perspectiva, en donde la dominación incaica estaría 

ligada a una forma de apropiación del paisaje ritual local (Lynch y Parcero Oubiña 2017; 

Lynch y Giovannetti 2018). En esta oportunidad se presenta los últimos trabajos que se 

están llevando a cabo en el sitio Villavil 2.  

 

El sitio se encuentra sobre el piedemonte de uno de los cordones montañosos del área, a 

unos 1800 m de altura sobre el nivel del mar. En la región predomina un clima árido o 

semiárido, donde las aguas superficiales son muy escasas. Los ríos y arroyos son 

generalmente de poco caudal y de régimen transitorio. En cambio, las aguas subterráneas 

pueden ser muy abundantes en el subsuelo de los valles y bolsones; siendo los principales 

acuíferos los abanicos y llanuras aluviales cuaternarias y aún los sedimentos terciarios 

(Caminos 1979: 282). En los valles el agente modelador del paisaje es el río, por lo que los 

depósitos fluviales -aluviales cobran una mayor importancia que los aluviales o coluviales.  

 

La ubicación del sitio es muy llamativa, ya que se encuentra emplazado en un espacio 

cerrado rodeado de inmensas paredes rocosas de color rojizo. Presenta por un lado un 

sector con bloques de arenisca a cielo abierto donde se registraron varios grabados 

rupestres. Este espacio define la entrada a un sector mayor no visible desde ciertos puntos 

del paisaje, que posiblemente estaría vinculado a actividades relacionadas al culto. Por 

otra parte, los motivos rupestres identificados en los grabados se los asignó como estilos 

iconográficos tardíos Belén y Santamariano del Período de Desarrollos Regionales, como 

así también para la ocupación Inca (Lynch 2015, Lynch y Lynch 2018). Hacia el interior 

del sitio, se encuentra un sector más amplio con grandes bloques de arenisca rodeados 

por muros construidos de pequeñas rocas del mismo material. Delimitando estos grandes 

espacios se registraron en superficie gran acumulación de material cerámico y lítico. Este 

último sector no es visible desde la entrada del sitio, marcado por los bloques con 

grabados rupestres, ni desde sectores cercanos al mismo.  

 

En una de las últimas campañas se realizaron sondeos al pie de los bloques con grabados, 

como así también en ciertos espacios abiertos delimitados por grandes bloques sin 

presencia de grabados. Creemos que estos espacios estarían vinculados a prácticas 

rituales, en donde la veneración de grandes bloques naturales pareciera ser una práctica 

precedente al momento inkaico e identificatoria de creencias de los grupos locales. Al 

parecer la rearticulación vinculada al Tawantinsuyu asimila estos espacios (Lynch 2016, 

Lynch y Giovannetti 2018).  
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En esta oportunidad se presentan los resultados obtenidos de los últimos trabajos 

realizados en el sitio que se centraron en dos aspectos fundamentales: la documentación 

fotogramétrica del sitio arqueológico y el estudio de la distribución de materiales en 

superficie. 

 

La documentación microtopográfica se realizó a partir de técnicas fotogramétricas 

digitales, combinando fotogrametría terrestre y aérea. Utilizando un drone (Phantom 

4pro) se obtuvieron pares fotográficos a baja altura de toda la superficie del sitio. 

Utilizando una cámara réflex (Canon Eos Rebel T3i) se obtuvieron pares fotográficos de 

las rocas en las que se encuentran los grabados. Los pares fotográficos aéreos y terrestres 

fueron combinados para obtener un modelo tridimensional del sitio así como diferentes 

ortofotos, tanto generales como de detalle de los paneles. A partir de esta documentación 

se analizarán las pautas perceptivas de los grabados en relación a la distribución espacial 

del sitio arqueológico.   

 

Por otra parte, se realizó un muestreo en superficie para registrar la distribución espacial 

de los materiales superficiales (material cerámico y lítico). A partir del análisis espacial 

realizado con Sistemas de Información Geográfica se pudieron obtener pautas de 

distribución de los ma teriales superficiales.  

 

Esta información permitirá profundizar en algunas de las hipótesis relacionadas con la 

importancia que habría tenido el sitio para momentos previos y posteriores a la 

ocupación incaica del área. Si bien hasta el momento no se cuenta con fechados 

radiocarbónicos que establezcan una cronología del momento de ocupación del sitio, de 

acuerdo a los materiales arqueológicos encontrados en superficie y en estratigrafía, 

estarían indicando una primera ocupación temprana y una reocupación para momentos 

tardíos con presencia incaica, evidenciada en la cerámica inca local encontrada en el sitio.   

 
(1 CONICET, División Arqueología, Facultad de Ciencias Naturales y Museo (UNLP). Paseo del Bosque S/N, La Plata 

(1900), Buenos Aires, Argentina.  julietalynch@yahoo.es / 2 Instituto de Ciencias del Patrimonio (Incipit), Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), Avenida de Vigo s/n, Santiago de Compostela, España. cesar.parcero-

oubina@incipit.csic.es /  3 Instituto de Ciencias del Patrimonio (Incipit), Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

(CSIC), Avenida de Vigo s/n, Santiago de Compostela, España. pastor.fabrega-alvarez@incipit.csic.es) 
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Fiestas con alucinógenos. Hallazgo de chamico ( Datura stramonium ) 

en contextos de producción de chicha en el Shincal  (Catamarca, 

Argentina).  

 
Marco A. Giovannetti 1 

 

 

Las fiestas financiadas y organizadas desde el Estado Inka parecen haber jugado un rol 

trascendental en la construcción de un aparato de gobierno donde la reciprocidad 

(asimétrica) constituía un operador lógico para dar sentido a este y muchos otros modos 

del existir en el mundo andino. Las provincias lejanas del Cusco, como la actual provincia 

de Catamarca (Argentina) no parece ser excepción. En el sitio inka El Shincal de Quimivil 

existe evidencia calendárica, a través de marcadores construidos con rocas, de al menos 

de cuatro a seis fechas festivas importantes:  

 

-Ambos solsticios (Inti Raymi y Qhapaq Raymi según antiguas crónicas), fechas cercanas 

al 21 de junio y 21 de diciembre. Marcadas a través de alineamientos de dos bloques 

rocosos en el caso del solsticio de diciembre y de un alineamiento de varias rocas de 

menor tamaño enclavadas en el suelo. Ambos en la cima del Cerro Aterrazado Occidental 

(Complejo 12). 

 

-Ambos equinoccios, fechas cercanas al 21 de marzo y 21 de septiembre. Marcadas por la 

orientación del ushnu, más específicamente su asiento tiyana 

 

-Posición cenital del sol en el Cusco, fechas del 13 de febrero y 29 de octubre. Marcadas 

por una alineación de rocas en el Cerro Aterrazado Occidental (Complejo 12). Este rasgo 

junto al que marca el solsticio de junio se presenta como dos agujas muy precisas, 

cercanas entre sí. 

 

Si bien las fechas mencionadas coinciden con varias de aquellas marcadas desde las 

crónicas como festivas, la evidencia de un gran aparato preparado para recibir una gran 

cantidad de personas proviene de evidencia directa de producción y consumo de grandes 

cantidades de chicha y de comida. Se ha demostrado que funcionó este aparato de 

producción para las fiestas a través del hallazgo de una inusual cantidad de morteros 

múltipl es donde se molía maíz, algarroba y otros productos. También se producían las 

bebidas alcohólicas consumidas en estos espacios de comensalismo festivo. Contextos de 

cocción se reconocieron a partir de fogones con restos de vasijas de ollas con evidencia 

de quemado. En estos espacios contiguos a los morteros se analizaron más de 18000 restos 
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arqueobotánicos donde fue predominante el maíz y la algarroba. Los morteros se 

ubicaron en un radio de tres kilómetros a la redonda de El Shincal, cercanos a campos de 

cultivo antiguos y fuentes de agua, generalmente canales artificiales, aunque también a 

la vera de arroyos o del río Quimivil.  

 

Por otro lado el análisis de fragmentos de cerámica de un espacio particular de descarte, 

dentro de los límites de El Shincal, demostró que las vasijas predominantes fueron 

grandes aríbalos de estilo inka provincial, seguida por cuencos abiertos, mayormente 

platos inka. Los aríbalos se relacionan con el almacenamiento temporal y servido de la 

chicha. También se contabilizaron frecuencias menores de estilos cerámicos diversos 

provenientes de regiones distantes. La cerámica Belén, cuya proporción se presenta cerca 

del diez por ciento, es la propia de la región. Pero se identificaron otros estilos de 

Catamarca como Santa María, otros de los valles sureños de La Rioja como el Sanagasta, 

Famabalasto negro sobre rojo de la provincia de Santiago del Estero, Yavi de la Quebrada 

de Humahuaca y Diaguita Inka de Chile. Las bajas frecuencias de todos estos hacen 

pensar en la posibilidad de que fueran transportados estos objetos junto a personas que 

peregrinaban hacia este sagrado ceremonial, posiblemente en momentos especiales de 

carácter celebratorio. 

 

El foco de esta ponencia estará dirigido a un particular conjunto de evidencias 

arqueobotánicas hallados en el contexto de producción chichera. Junto a los miles de 

carporrestos de maíz y algarroba se identificaron una veintena de semillas carbonizadas 

de chamico (Datura stramonium) hallados como parte de los fogones donde se cocinaba. 

Existen referencias en crónicas como las de Bernabé Cobo donde se refiere que las 

semillas de esta planta, bien dosificadas, se usaban en tiempo de los inkas, para aumentar 

la sensación de embriaguez. Se sabe que es un alucinógeno poderoso que puede producir 

la muerte si es mal administrado. Pero en dosis aceptables produce efectos de trance y 

fuertes alucinaciones. Más allá de estos datos, resulta interesante destacar el contexto de 

hallazgo. Los alucinógenos en arqueología, por lo general, se asocian a contextos no 

comunes, relacionados a pocos individuos con roles precisos (v.g. especialistas 

chamanes). En el caso de las factorías de chicha de El Shincal estarían dando cuenta que 

una parte de las bebidas producidas allí se destinaban a participantes de las fiestas. Hay 

que aclarar que no es posible pensar que toda la producción de bebidas haya sido 

ɁÚÖÉÙÌÊÈÙÎÈËÈɂɯÊÖÕɯÈÓÜÊÐÕĞÎÌÕÖÚȭɯ+ÈÚɯÊÈÕÛÐËÈËÌÚɯÙÌÓÈÛÐÝÈÚɯÓÖɯËÌÚÔÐÌÕÛÌÕȭɯ/ÌÙÖɯÌÚɯ×ÖÚÐÉÓÌɯ

interpretar que al menos una parte de los participantes de las reuniones celebratorias en 

El Shincal consumían alucinógenos en sus brindis de chicha.  

 

El aparato festivo en épocas inkaicas parece haber funcionado como elemento de 

cohesión con poblaciones incorporadas al Tawantinsuyu. En el caso de El Shincal es clara 

la participación de las comunidades locales reconocidas a partir de la cerámica de tipo 
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Belén. Pero muchas otras poblaciones distantes cientos de kilómetros fueron partícipes. 

De hecho en uno de los morteros excavados se identificaron torteros de hilar construidos 

con tiestos de tipo Santa María y Famabalasto negro sobre rojo. Hace pensar en que 

quienes fabricaban las comidas y la chicha (posiblemente mujeres a juzgar por los análisis 

etnohistóricos que detallan que las especialistas chicheras eran las warmikuna) no 

necesariamente eran de pueblos locales cercanos. Por lo visto, además del conocimiento 

para producir mucha cantidad de bebidas alcohólicas, saberes acerca de cómo producir 

bebidas con aditamentos fuertes, alucinógenos inclusive, fueron manejados por estos 

grupos de trabajadoras. Y además algunos participantes de las fiestas podían ser 

privilegiados en consumirlas. La búsqueda de estados alterados de la conciencia iba más 

allá del estado de embriaguez producido por la fermentación alcohólica.  

 

Ceremonias en fechas sacralizadas eran, por lo visto el marco para el arribo de miles de 

personas desde regiones muy distantes de El Shincal. Como era costumbre en tiempo de 

los inkas, las bebidas alcohólicas no escaseaban en estos contextos. Algunas de ellas, al 

parecer, eran muy fuertes en el sentido de alteración de la conciencia con el chamico como 

invitado de las recetas de estas especialistas chicheras.   

 
( 1 CONICET-División Arqueología (FCNyM -UNLP)  mgiovannetti@conicet.gov.ar ) 
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Análisis del paisaje sonoro en el sitio Inca el Shincal de Quimivil   

(Londres, Catamarca, noroeste argentino) 

 
Iván Leibowicz 1, Reinaldo A. Moralejo2, Alejandro Ferrari 3 y J. Diego Gobbo4 

 

 

El objetivo de esta ponencia es presentar los primeros resultados de un estudio de paisaje 

sonoro realizado en la plaza o aukaipata del sitio El Shincal de Quimivil, ubicado en la 

localidad de Londres, departamento de Belén, provincia de Catamarca, República 

Argentina. Consideramos que el análisis de las propiedades acústicas de las plazas incas 

a partir de ensayos experimentales in situ y el modelado de la dispersión de vectores de 

sonido, permitirá determinar si la audición actuó como un complemento de la  experiencia 

humana en estos contextos celebratorios. 

 

El Shincal de Quimivil se localiza a 1350 msnm, en un paisaje particular enmarcado por 

un bosque de algarrobos, chañares, acacias, talas y shinkis. El área de ocupación de este 

asentamiento supera las 30 hectáreas y está compuesta por diversos edificios y/o 

estructuras que en conjunto conforman un patrón ortogonal que ha sido concebido, 

planeado y construido de acuerdo al modelo incaico para sus centros políticos regionales. 

Entre los principales componentes del asentamiento se puede mencionar una plaza de 

175 m x 175 m que cuenta en su interior con una plataforma ceremonial ushnu de 16 m 

por lado, un muro doble de 60 m de largo con vanos trapezoidales y un gran edificio 

rectangular kallanka. En los alrededores de la plaza se encuentran otras grandes kallanka 

ɬdonde se realizaban diversas actividades políticas, administrativas y ceremonialesɬ y 

varios conjuntos residenciales con un formato regular, conocidos como RPC (Rectángulo 

Perimetral Compuesto) o kanchas. Estas unidades se encuentran dispuestas alrededor de 

la plaza y a la vera del camino incaico. Otro aspecto para destacar es la presencia de dos 

cerros aterrazados de 25 m de altura, localizados hacia el oriente y occidente de la gran 

plaza, cuya cima se encuentra artificialmente aplanada. Los estudios realizados en El 

Shincal de Quimivil demuestran que los edificios en conjunto con el paisaje circundante 

conformaban una red de marcadores espaciales tanto geográficos como culturales. Este 

modelo social del paisaje, con determinadas regularidades urbanísticas en relación a 

otros sitios incaicos de los Andes Centrales, condujo a que el sitio fuera considerado un 

Ɂ-ÜÌÝÖɯ"ÜÚÊÖɂɯ×ÖÙɯÙÌ×ÓÐÊÈÙɯÚÐÔÉĞÓÐÊÈÔÌÕÛÌɯÓÈɯÊÈ×ÐÛÈÓɯËÌÓɯTawantinsuyu. 

 

Las plazas son espacios fundamentales en la dinámica social andina en general e incaica 

en particular. Allí se realizaban distintos tipos de ceremonias y rituales donde se 

combinaban discursos, bailes, música y consumo de grandes cantidades de alimentos y 
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bebidas. Estas celebraciones eran fundamentales al momento de producir y reproducir 

elementos rectores de la vida de las comunidades andinas y servían para organizar el 

trabajo, relacionarse con las deidades y difundir el discurso imperial.  

 

Es conocido el importante despliegue escenográfico, la teatralidad, que los incas 

imprimían a sus ceremonias y festividades, por ello nos interesa investigar los aspectos 

visuales y acústicos que pudieron estar involucrados en estas performances y dilucidar 

si existió algún tip o de planificación arquitectónica relacionada con la dispersión sonora. 

 

Los cronistas españoles documentaron cuantiosamente el papel que jugaron la oratoria, 

las canciones y los instrumentos en las ceremonias llevadas adelante en las plazas. Por 

ello, sin subestimar la importancia que jugó el factor de la visibilidad dentro del paisaje 

socialmente construido, nos planteamos el desafío de dejar un momento de lado el 

ocularcentrismo prevalente en la arqueología e intentar una aproximación que contemple 

el estudio de otra modalidad sensorial.  

 

En este sentido, el estudio de la distribución potencial del sonido en el interior de las 

plazas se presenta como una oportunidad para vencer estas limitaciones. Después de 

todo, el sentido de la audición también actúa estructurando y articulando la experiencia 

y la comprensión del espacio, proveyendo un continuum temporal en el que se insertan 

las impresiones visuales. Somos formados, constituidos y transformados por los sonidos 

que oímos, estos nos generan temores, alegrías, ansiedades, sorpresas, excitaciones e 

incluso desconciertos.  

 

Se presenta aquí una metodología (no definitiva y en constante desarrollo) que intenta 

adentrarse en este campo de investigación poco explorado. Se trata de un acercamiento 

metodológico que ya fue testeado con éxito en el sitio Guitián en el Valle Calchaquí Norte, 

Salta, Argentina. 

 

En este contexto se llevaron adelante diversas actividades con la finalidad de testear la 

dispersión de sonido desde el centro del ushnu y correlacionarlo con las vistas habilitadas 

e inhibidas por la arquitectura. Dichas actividades consistieron, en primer lugar, en la 

confección de fichas y registro fotográfico con el fin de relevar exhaustivamente la 

arquitectura del sector central del sitio.  

 

Por otra parte, desde el ushnu, y a diferentes alturas, se tomaron fotografías panorámicas 

con el propósito de generar un domo y efectuar una cuidadosa reconstrucción en tres 

dimensiones del entorno circundante a la plaza. Asimismo, para dicha reconstrucción se 

tuvieron  en cuenta los nuevos datos obtenidos con tecnología LIDAR-aéreo. 

 



XXI Congreso Nacional de Arqueología Chilena / Libro de resúmenes 

Comunicaciones: Sociedades durante el periodo Inka  

 

34 | P á g i n a 
 

En cuanto al registro experimental in situ, se midieron las emisiones sonoras efectuadas 

con un pututu o trompeta de caracol desde el ushnu ubicado, como ya dijimos, en el centro 

de la plaza. Para ello se recurrió a un decibelímetro colocado sobre un trípode a 1,50 m 

de altura. El registro se efectuó en las cuatro direcciones cardinales, desde el centro de la 

plataforma. Asimismo se registraron mediciones adicionales en los posibles accesos 

públicos de la plaza. 

 

Con las medidas obtenidas, el plano del sitio, las fichas arquitectónicas y las fotografías 

se realizará una reconstrucción tridimensional de la plaza de El Shincal de Quimivil y su 

entorno. Posteriormente se modelará tridimensionalm ente la dispersión de los vectores 

de sonido, lo que nos permitirá reconocer sí existe una mayor presión acústica en 

determinados sectores del asentamiento e hipotetizar respecto de la intención de sus 

constructores.  

 

Estos análisis se complementaran con información sobre la visibilidad del y desde el 

ushnu, desde los accesos a la plaza, las estructuras circundantes y el camino inca, y cómo, 

de acuerdo a las vistas y sonoridades habilitadas puede pensarse una determinada 

coreografía experiencial propiciada por los representantes imperiales sobre aquellos que 

peregrinaban hacia El Shincal de Quimivil y accedían a su principal espacio público. 

 

De esta manera, presentamos un abordaje preliminar que busca nuevas líneas de 

evidencia que ayuden a complementar, potenciar y complejizar las ideas que tenemos 

sobre las ceremonias incaicas. 

 
(1  Instituto Multidisciplinario de Historia y Ciencias Humanas ɬ CONICET, Argentina.  pinocarriaga@hotmail.com /  2 

División Arque ología, Museo de La Plata ɬ CONICET ɬ FCNyM, UNLP, Argentina. reinaldomoralejo@yahoo.com.ar / 
3 Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, Argentina. alejandroferra@gmail.com / 4 División 

Arqueología, Museo de La Plata ɬ CONICET ɬ FCNyM, UNLP, Argentina. dgobbo@fcnym.unlp.edu.ar) 
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Hacia una reinterpretación del dominio inca en el  valle de Copiapó  

 
Francisco Garrido Escobar1 

 

 

Esta presentación consiste en los resultados preliminares del proyecto Fondecyt 

11170010, el cual se enfoca en una reevaluación del dominio incaico en el valle de 

Copiapó. Así, el objetivo es comprender tanto la diversidad de estrategias de dominio y 

control empleadas por los Incas, como a su vez los modos locales para enfrentar o 

adaptarse a dicha condición imperial. El valle de Copiapó se constituye como un 

excelente caso de estudio de dinámicas sociales en provincias imperiales, considerando 

su rico registro material, marginalidad territorial con respecto a los Andes centrales y la 

heterogeneidad de facetas asociadas a la interacción entre el estado y grupos locales.   

 

El reestudio de las colecciones arqueológicas de sitios clásicos como Iglesia Colorada, 

Viña del Cerro, La Puerta y Punta Brava nos da luces acerca del modo de vida de sus 

ocupantes, dando pie a comprender hasta qué grado la cultura material Inca penetró en 

su vida cotidiana, que actividades económicas el Inca fomentó para el desarrollo de su 

economía política, y que aspectos de la vida previa de las comunidades locales se 

mantuvieron sin mayor cambio. Desde este punto se vista, se cuestiona que la sola 

presencia de infraestructura incaica representada por asentamientos de planta ortogonal, 

en conjunto con la realización de actividades de comensalidad hayan sido suficientes 

para un control ideológico, político y económico absoluto del territorio. Si bien cie rtas 

actividades económicas y algunos asentamientos representan un control político 

económico estratégico en el valle, esto parece haber sido altamente focalizado, dejando 

amplios intersticios para la expresión y continuidad de formas locales de economía y 

gobierno, en donde los agentes locales negociaron su posición social de múltiples formas 

no siempre sancionadas por el imperio. Aquella diversidad social, política e interétnica 

nos permite profundizar en el estudio de mecanismos de control imperial y age ncias 

locales involucradas en escenarios distantes de los núcleos de poder estatales.  

 

Con respecto a lo anterior, ciertos ámbitos como la funebria fueron resistentes a la 

incorporación de cultura material asociada al incanato, manifestando una cierta lejanía 

ideológica acerca de los referentes cuzqueños, los cuales sin embargo son frecuentes en 

actividades domésticas y de comensalidad en los sitios de Copiapó. Por otra parte, vemos 

también el surgimiento de actividades rituales, como el caso del sitio Iglesia Colorada en 

que tenemos presencia de un enterratorio de cabezas trofeo con agujeros para atarlas a 

una cuerda y huellas de corte por descarnamiento, lo cual marca un cambio en las 
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relaciones de demostración de violencia, ritualidad y coerción ideológi ca. Estos eventos 

de características rituales contrastan con otras evidencias fúnebres del sitio Iglesia 

Colorada, las cuales manifiestan una mayor continuidad con formas previas de 

enterratorio con ofrendas cerámicas de estilos mayoritariamente locales del periodo 

Tardío. Sus enterratorios no incorporaron ofrendas cerámicas de formas incaicas, a pesar 

del uso relativamente común de aríbalos y escudillas que fueron descartados en basurales 

domésticos en las áreas residenciales del sitio.  

 

En cuanto a la producción de bienes suntuarios, actividades como la lapidaria y la 

producción de pigmentos fueron mantenidas al modo de economías locales paralelas a 

las principales actividades del Inca, en donde más allá de los campamentos mineros 

locales ubicados en medio del desierto de Atacama, también los habitantes del valle 

siguieron realizando dichas actividades en sus poblados de modo complementario a 

otras actividades asociadas a la mita, como podemos ver en el caso de sitios como Viña 

del Cerro. En dicho sitio, fuera de las actividades propias de fundición metalúrgica, sus 

ocupantes cuya cultura material es de estilo mayoritariamente local, desarrollaron 

actividades de baja escala de molienda de pigmentos y lapidaria a tiempo parcial 

siguiendo el mismo patrón encontrado en campamentos mineros preincaicos del desierto 

de Atacama, sugiriendo la utilización en mitas de personal con experiencia en el tema 

minero lapidario. Posiblemente, actividades como la mita no fueron un impedimento 

para el desarrollo de actividades paralelas durante el tiempo de descanso de los 

trabajadores de modo ocasional, de acuerdo a sus conocimientos y expertis técnico 

precedente.  

 

Por su parte, en términos de la organización social de la zona, la etnohistoria también nos 

demuestra la presencia de variados liderazgos locales en donde el valle de Copiapó 

estuvo políticamente fragmentado en al menos seis jefaturas en relativa competencia, las 

cuales gracias a su manejo político lograron ciertos beneficios especiales en los primeros 

años de la conquista, tal y como se demuestra en los primeros censos y tasas coloniales. 

Por ejemplo, los habitantes del valle fueron exentos del servicio personal en minería en 

la tasa de Santillán (1558), e incluso les fue permitido hacer remates de tierra a beneficio 

propio, manifestando un relevante grado de agencia en la negociación de sus condiciones 

sociales con el imperio español. Dicha capacidad fue obtenida tras 10 años 

aproximadamente de rebelión y resistencia, demostrando un importante manejo 

estratégico de la fuerza, la política y negociación en el establecimiento de relaciones 

sociales asimétricas con sociedades colonizadoras, siguiendo un modelo que en parte 

pudo haber sido utilizado previamente en sus relaciones con el Inca.  

 

Estos resultados preliminares nos permitirán ahondar más en los múltiples efectos 

resultantes de la interacción entre unidades políticas de distintos niveles de complejidad 
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social. Esto también considerando que la realidad de las provincias distantes a miles de 

kilómetros del núcleo político imperial fue mucho más fluida y posiblemente dependió 

en alianzas con actores locales para llevar a cabo su cometido, entregando mayor agencia 

a élites cuyos niveles de coerción local no necesariamente determinaron un cambio 

radical en el modo de vida preexistente de las comunidades locales. El argumento 

principal es que las alteraciones económicas y políticas derivadas de la imposición 

imperial incaica no sólo dependieron de las capacidades logísticas de las élites cuzqueñas 

en dominar poblaciones y recursos distantes desde su centro político, sino también de las 

capacidades de negociación y manejo de las comunidades locales para enfrentarse a un 

nuevo escenario social. Los resultados no fueron homogeneizadores y el devenir de la 

anexión imperial d eterminaría un cierto escenario de empoderamiento local, cuyo eco es 

incluso visible durante el primer siglo de la dominación hispana en Copiapó.    

 
(1 Curador Área de Antropología, Museo Nacional de Historia Natural. Francisco.garrido@mnhn.cl ) 

  

mailto:Francisco.garrido@mnhn.cl


XXI Congreso Nacional de Arqueología Chilena / Libro de resúmenes 

Comunicaciones: Sociedades durante el periodo Inka  

 

38 | P á g i n a 
 

 

¿Y dónde estaban los rebaños del Inka?. Sitios de producción de 

camélidos en el extremo meridional del imperio Inka  

 
Carlos Coros Villca1 

 

 

La historia señala que fue Túpac Inca Yupanqui fue quien conquisto Chile, al respecto el 

ÊÙÖÕÐÚÛÈɯ,ÐÎÜÌÓɯËÌɯ.ÓÈÝÈÙÙąÈɯÌÚÊÙÐÉÐĞɯØÜÌɯÌÚÛÌɯ(ÕÒÈɯɁteniendo noticia de la bondad, riqueza y 

fertilidad de Chile, envió su ejército poderoso de gran cantidad de indios para conquistar aquella 

ÛÐÌÙÙÈɂȭɯSegún este autor dicho ejercito habría hecho su entrada por: la gobernación de 

Tucumán y acometieron a pasar la cordillera nevada por el mismo camino que usan los españoles 

desde Mendoza y San Juan a la ciudad de SantiagoɂȮɯÌÓɯÔÐÚÔÖɯÈÜÛÖÙɯÙÌÍÐÌÙÌɯÈËÌÔâÚɯØÜÌɯÌl 

ÌÑõÙÊÐÛÖɯËÌÓɯ(ÕÒÈɯÌÚÛÈÉÈɯÊÖÕÍÖÙÔÈËÖɯ×ÖÙɯɁveinte mil hombres de guerraɂȱȮɯɁcon refuerzos 

ÌßÛÙÈąËÖÚɯËÌÚËÌɯ3ÜÊÜÔâÕɯàɯÍÜÌÙáÈÚɯÌßÛÙÈąËÈÚɯËÌÚËÌɯÓÈɯÔÐÚÔÈɯ×ÙÖÝÐÕÊÐÈɂȮɯÈÎÙÌÎÈÕËÖɯØÜÌɯÚÌÙąÈÕɯ

ɁÊÐÕÊÜÌÕÛÈɯÔÐÓɯàÕËÐÖÚɯÚÖÓËÈËÖÚɂȹ.ÓÈÝÈÙÙąÈȮɯƕƙƝƘȺȭɯ/ÖÙɯÚÜɯ×ÈÙÛÌɯÌÓɯÊÙÖÕÐÚÛÈ Guaman Poma 

ÈÎÙÌÎÈɯØÜÌɯÌÓɯÊÈ×ÐÛâÕɯ ×Ö"È×ÈÊɯ(ÕÎÈȮɯÏÐÑÖɯËÌɯ/ÈÊÏÈÊÜÛÐɯ(ÕÎÈɯ8Ü×ÈÕØÜÐȮɯɁfue a Chile 

llevando cincuenta mil indios soldados a la conquistaɂɯȹ&ÜÈÔÈÕɯ/ÖÔÈȮƕƚƕƗȺȭɯ ÚąȮɯËÌɯÈÊÜÌÙËÖɯ

con Olavarría, inferimos que las huestes inkaicas hicieron su entrada a Chile a través 

delos pasos de Agua Negra en la región de Coquimbo y por Uspallata hacia Aconcagua, 

lo que estaría en correspondencia a lo observado en los fechados, situando dicho evento 

a partir de 1390 DC, vale decir un siglo antes de lo que tradicionalmente se pensaba. 

(Cornejo, 2014). 

 

Tres siglos más tarde el viajero John Miers, recogería la tradición aun presente de estos 

ÏÌÊÏÖÚȮɯÌÚÊÙÐÉÐÌÕËÖɯÈÓɯÙÌÚ×ÌÊÛÖȯɯɁɯCorre el relato  entre los nativos mejor informados de 

Mendoza, tal vez algo tradicional, de que con anterioridad a la conquista española, los incas 

peruanos tenían la costumbre de visitar cada tres años las provincias de Aconcagua, de las cuales 

retiraban parte de los elementos necesarios  para el mantenimiento de las provincias 

septentrionales; el objeto de la visita era recaudar el tributo que habían de asegurar  el orden y buen 

comportamiento requerido  entre los colonos trasplantados  aquí . Esas visitas se realizaban con 

gran pompaɂȱɯɁSe dice  que este camino era muy frecuentado por los peruanos  desde Aconcagua 

para transportar por medio de llamas y alpacas el maíz destinado al mantenimiento de los distritos 

minerosɂȭɯȹ,ÐÌÙÚȮɯƕƝƚƜȺ 

 

De la elocuencia de las citas antes señaladas, podemos colegir el gran tamaño del ejército 

incaico, por lo que se debió disponer de una gran cantidad de recursos para su avance. 

Uno de estos recursos fueron los camélidos, al respecto los cronistas refieren que el 

ejercito del Inka viajaba con un número elevado de ellos, el cual podía doblar al 
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contingente humano, recordemos que Cristóbal de Mena uno de los cronistas primitivos 

ËÌɯÓÈɯÊÖÕØÜÐÚÛÈɯËÌÓɯ/ÌÙĶȮɯÌÚÊÙÐÉÐĞȯɯɁhallamos muchos pastores y carneros del real de Atabalipaɂɯ

(Mena, 1534), confirmación que también hallamos en la relación de Xerez, al señalar que 

ɁEl gobernador mandó que soltasen todas las ovejas, porque era mucha cuantidad y embarazaban 

el real, y que los cristianos matasen cada día cuantas hubiese menesterɂɯȹ7ÌÙÌáȮɯƕƙƗƘȺȭɯ$ÚÛÌɯ

ganado que formaba parte del ejército, cumplía un rol extremadamente important e en la 

organización militar, no sólo proporcionaba una fuente permanente de proteínas para la 

tropa, también cumplió la función de animal de carga, permitiendo el desarrollo de 

caravanas y con ello el traslado de producto. Como también un suministro de fi bras para 

la textilería, cueros para cuerdas y calzado,  bosta como combustible y fertilizante,  y 

quizá una de las cualidades más importante, fue su rol importante en contexto religiosos 

como ofrenda a las huacas (Rostworowski, 1988). 

 

El Inka visionario de las ventajas que reportaban para su estado la posesión de ganado, 

lo llevo a apropiarse de las mejores tierras de pasto y rebaños en las regiones que 

conquistaba, y en aquellos lugares donde la ganadería era el soporte principal de la 

economía les permitió a la comunidad la continuidad del control de la producción, así los 

Lupacas siguieron disponiendo de sus rebaños a título personal (Garci Diez, 1964). Pero 

en aquellos lugares donde no habían rebaños, el Inka se encargó de introducirlo, junto 

con pastores especializados, de esta manera, el pastoreo llegó a ser una ocupación propia 

de algunos individuos (Bravo, 1986). Al respecto y a título de ejemplo, el cronista 

Francisco de Ávila señala que en Sucyahuillca donde se pastaban unos rebaños de 

Pachacamac con fines religiosos, los pastores de tales hatos eran Yana del aylloYasapa, 

pertenecientes al grupo serrano de los Yauyos (Ávila, 1598). 

 

Sabemos que, los rebaños tuvieron una importancia fundamental en la política expansiva 

y económica del Tawantinsuyo, como en la consolidación del imperio, recordemos en 

×ÈÓÈÉÙÈÚɯËÌɯ%ÙÈÕÒÓÐÕɯ/ÌÈÚÌȮɯØÜÌɯɁlos desplazamientos del Inka, tanto en tiempos de paz como 

ËÌɯÎÜÌÙÙÈȮɯÐÉÈÕɯÈÊÖÔ×ÈęÈËÖÚɯËÌɯÙÌ×ÈÙÛÖÚɯÙÐÛÜÈÓÌÚɯËÌɯÙÖ×Èɂ àɯØÜÌɯɁal ser uno de los principales 

rubros de distribución, la ropa de lana contribuyo eficazmente a financiar la expansión del 

Tawantinsuyoɂɯȹ/ÌÈÚÌȮɯƕƝƝƘȺȭɯ/ÖÙɯÛÈÕÛÖɯÚÜɯÌß×ÓÖÛÈÊÐĞÕɯËÌÉÐĞɯÚÌÙɯÜÕÈɯËÌɯÓÈÚɯ×ÙÐÕÊÐ×ÈÓÌÚɯ

preocupaciones, y para ello el Inka  dispuso de grupos de mitimaes especializados con 

amplios conocimientos en el pastoreo en las regiones que conquistaban, John Murra 

ÌÚÊÙÐÉÌɯÈÓɯÙÌÚ×ÌÊÛÖɯɁEn la época inka, y quizás mucho antes en el altiplano, algunos pastores ya 

no eran jóvenes «de turno» sino adultos cuyo oficio exclusivo era cuidar el ganado. Todavía 

algunos venían tal vez de las distintas hatha, pero no era fácil subdividir la tarea de un pastor de 

hatos grandes, ni tampoco sustituirlo. El pastor en esta escala exige más continuidad que el trabajo 

agrícolaɂɯȹ,ÜÙÙÈȮɯƕƝƛƙȺȭ 
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El pastoreo no es una explotación y aprovechamiento parasitario de los recursos 

naturales, como frecuentemente se suele considerar, es un trabajo que requiere cierta 

especialización por parte de los pastores, los cuales deben manejar conocimientos de la 

etología de los camélidos, sus preferencias alimenticias, enfermedades que desarrollan, 

calendario astronómico y como se ha de manejar su reproducción. En muchos lugares 

este pastoreo incluye la confección, de sistemas de riego que permitan que el recurso sea 

sustentable en el tiempo, y de corrales que permitan la pernoctación, desparasitación y 

reproducción del rebaño. 

 

En la región andina, cuna del pastoreo de camélidos, esta actividad se caracteriza por la 

trashumancia; los Llamos son dejados pastando libremente en lugares que por poseer 

pastos y agua permiten que estos puedan alimentarse por sí mismo, y si se dejan en 

lugares carentes de agua, regresan al sitio que se les indicó como abrevaderos cada dos o 

tres días, estos lugares donde beben los animales se eligen preferentemente en las 

cercanías de las viviendas de los dueños, facilitando así su control,  mientras que con las 

alpacas que prefieren y requieren pastos verdes, la principal ocupación de los pastores es 

conducirlas a pastizales, labor que desarrollan cada mañana mientras que por la tarde, 

los mismos animales comienzan a desplazarse hacia sus Kanchas o iphiña, como se llama 

a los corrales adyacentes a las cabañas de ocupación temporal, hasta donde son arreados 

de vuelta, para que pasen la noche bajo la vigilancia de los pastores (Palacios, 1988a). El 

ÛÙÈÉÈÑÖɯËÌɯÌÚÛÖÚɯ×ÈÚÛÖÙÌÚɯÌÚɯËÌÚÊÙÐÛÖɯËÌɯÓÈɯÚÐÎÜÐÌÕÛÌɯÔÈÕÌÙÈȯɯɁEl trabajo de un pastor empieza 

muy de madrugada, mucho antes que salga el sol. Luego de levantarse, lo primero que hace es ver 

si el ganado está tranquilo. Aunque ha estado alerta durante toda la noche con respecto a los ruidos 

que le indiquen inquietud o movimiento del rebaño, esta primera revisión matutina del ganado 

sirve para que el pastor pueda componer el cerco del corral, que siempre es de piedras, y que pudo 

haberse caído durante la nocheɂɯȹ/ÈÓÈÊÐÖÚȮɯƕƝƜƜÉȺȭ 

 

En el altiplano, un caserío central, constituido físicamente por un conjunto de cuatro o 

más habitaciones de una planta, edificadas alrededor del espacio libre que forma un patio 

y rodeado de corrales, es  donde reside la familia de manera permanente y representa la 

unidad básica de organización social doméstica de los pastores (Flores, 1975-1977). Se ha 

observado que estas Unidades Domesticas, son el eje de la organización social y 

económica en el pastoreo de tradición andina, donde cada unidad doméstica usufructúa 

determinadas tierras de pastoreo y fuentes de agua para los hombres y el ganado, (Göbel, 

2002). Este uso de tierras, por parte de cada Unidad Doméstica, en algunos casos guarda 

estrecha relación con composición del rebaño y la dieta de los camélidos, ya se ha 

determinado que  Llamas y Alpacas tienen distintas preferencias por pastizales 

(gramíneas /leguminosas), ya sea en estación seca como en la de lluvia, así las Alpacas 

adultas consumen mayoritariamente gramíneas altas en la estación de lluvias y 

gramíneas bajas durante la estación seca, mientras que la Llama, prefiere más que otros 
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rumiantes, forrajes secos altos y fibrosos, mientras que la alpaca muestra una mayor 

disposición a usar forrajes que crecen en terrenos húmedos y que  la Alpaca que es un 

animal altamente adaptable variando su selectividad de plantas en los pastizales nativos 

de acuerdo a la disponibilidad de forraje (San Martín y Bryant, 1987) en conclusión la 

Llama estaría dentro del grupo de rumiantes clasificados como consumidores de forraje 

seco y fibroso, mientras que la Alpaca de acuerdo a su comportamiento alimenticio, 

estaría catalogada como un animal oportunista y clasificado dentro del grupo de 

animales intermediari os en la selección de forraje. Este grupo se caracteriza por usar una 

amplia variedad y tipos de vegetación. Estas costumbres alimenticias le permiten a la 

Llama que puede ingerir cualquier tipo de pasto, aún en los sitios más estériles, debido a 

que posee la gran capacidad de convertir vegetación seca y de alto contenido de celulosa 

en carbohidratos para energía y agua metabólica  mientras que las Alpacas son más 

exigentes en sus costumbres alimenticias prefiriendo pastos verdes y mostrando una gran 

preferencia por habitad húmedos (Palacios, 1988 - Bonavia 1996) 

 

En conclusión podemos resumir tal que las Alpacas son débiles y delicadas, y tienen 

marcada preferencia por pastos verdes y zonas húmedas, mientras que las llamas toleran 

bien los pastos duros y secos. No obstante estas preferencias ambas pueden comer pastos 

duros y secos, pero en este caso habrá un desmedro en la finura y peso de la fibra de la 

Alpaca, como así también la carne se tornara más fibrosa e insípida siendo inapta para la 

elaboración de Charki (Palacios, 1988). Digno es de destacar aquí las apreciaciones de 

Bonavia  quien también a concluido que los camélidos están adaptados para poder 

utilizar los recursos escasos, fibrosos y  lignificados, y que incluso  en la estación seca la 

Llama y la Alpaca no dependen del hombre para su alimento (Bonavia,1996 ) 

 

A pesar de lo relevante y estratégico que fue este recurso para el Inka, en Chile central se 

muestra una escasa producción de trabajos que nos permitan dilucidar como fue su 

explotación, situación que también es observada por López y Colaboradores quienes 

ÚÌęÈÓÈÕɯØÜÌɯɁeste es un problema de investigación que a futuro debe abordarse con más detalle. 

Las evidencias de llamas cargueras son claras para el PT, e implican que en el valle se mantuvieron 

rebaños de estos animales y por ende, a futuro, se deben discutir con mayor detalle evidencias 

contextuales relacionadas con esta mantención de camélidos para la cargaɂȱdonde cada cuenca y 

valle requieren de un análisis propio con el fin de identificar tendencias regionales como 

×ÈÙÛÐÊÜÓÈÙÐËÈËÌÚɯ×ÈÙÈɯÊÈËÈɯâÙÌÈɯËÌɯÌÚÛÜËÐÖɂȭ (López y Col., 2015), específicamente en el valle 

de Aconcagua destacan trabajos como el de Daniel Pavlovic y colaboradores,  quienes 

señalan el uso del recurso camélido como alimento, por parte de quienes habitaron el 

sitio incaico El Tigre (Pavlovic y Col, 2012), y el de Charles Garceau, quien señala en vista 

del alto porcentaje de restos de camélidos domésticos presentes en el sitio Tambo Ojos de 

 ÎÜÈȮɯØÜÌɯɁla presencia de estos camélidos domésticos nos indica, además, que debió existir un 

sistema de corrales para el manejo y control de este ganado (Garceau, 2010).  
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A raíz de todo lo anterior es que surgió la interrogante, ¿Que paso con los rebaños que el 

Inka introdujo en Aconcagu a tras la conquista?, y ¿Hubo explotación de camélidos en 

este valle?  

 

Así para dar respuestas a estas interrogantes se dio curso a este trabajo, que se inició a 

partir de la década de los ochenta. Para ello se realizaron prospecciones sistemáticas en 

toda el área circundante del valle de Aconcagua, geo-referenciando, fotografiando y 

levantando planos de aquellas estructuras cuyas características arquitectónicas, 

contextuales, ergológicas y de medio ambiente. Se tomaron muestras del material de 

superficie y se identificó los recursos hídricos para cada sitio. Junto a lo anterior se 

recolectaron muestras de especies que conforman la pradera a fin de identificar la 

presencia de especies con cualidades forrajeras. 

 

Como resultado, se identificaron corrales de pirca de doble muro con relleno interno que 

conformaban conjuntos de corrales de diversos tamaños, cuyos patrones constructivos 

cumplían con los rasgos descritos para las construcciones Inkas (Raffino, 1981; Agurto , 

1987). Destaca en la mayoría de ellos la presencia de corrales cuadrangulares con muros 

orientados de acuerdo a los puntos cardinales. También fue posible observar un gran 

deterioro de los empircados y que en ciertos sectores, la erosión y acumulo de material 

habían generado grandes diferencias de niveles, entre el costado interno y externo de una 

misma pirca, lo que denota el tiempo que ha pasado.  

 

En la mayoría de los sitios se aprecia una escasa cultura material, caracterizada en su 

mayoría por fragmentos de cerámica de uso doméstico, como también objetos materiales 

de diversos espacios históricos. La presencia de variada cultura material, nos habla de 

una constante reutilización y abandono de los sitios, situación que padecen muchos de 

los sitios arqueológicos, como ya ha sido observado en otros contextos (Rivolta, 2007), 

razón por la cual algunos de los sitios observados habían sido ignorados por otros 

investigadores. 

 

Los conjuntos empircados observados, fueron interpretados como Unidades Domesticas, 

las cuales se agrupaban conformando redes geoespaciales, que permitió explotar una 

gran superficie de pradera.  

 

Se Identificaron dos áreas principales, una al norte del valle de aproximadamente 5000 

hectáreas y otra al sur de unas 6000 hectáreas. En las dos áreas se observaron 31 Unidades 

Domésticas en total. Estas dos áreas se caracterizan por estar en dos pisos ecológicos 

distintos, con una cubierta herbácea relacionada con varias asociaciones vegetativas, 
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especialmente de matorrales y de estar adyacente a importantes yacimientos inkas 

descritos.  

 

Aun teniendo presente que en Chile, a partir siglo XVI los colonos españoles introdujeron 

especies forrajeras origen eurasiático en la pradera actual (Silva y Lozano, 1983), y que 

las labores de pastores y agricultura han perturbado el ecosistema y por tanto las especies 

nativas han sido desplazadas en forma paulatina por la pradera anual (terófita), se logró 

registrar varias especies nativas, destacando gramíneas del genero Stipa, Nassella y 

Piptochetium,  pastos que son resistentes al frío y la estación seca, con alto contenido de 

celulosa, duros y fuertes. Si consideramos la preferencia por parte de Llamas de forrajes 

fibrosos nos hace presuponer que la pradera de estas dos áreas se presentaba como una 

fuente ideal, óptima para la producción de ganado. Si analizamos cada ecosistema que 

comparte cada Unidad Doméstica, observaremos además que algunos de estas se hayan 

emplazados en lugares con mayor humedad que otros, y compartiendo diversas 

asociaciones vegetativas, lo que permite una mayor diversidad de las especies herbáceas 

para la dieta, especialmente para la Alpaca, permitiendo tal vez  haber desarrollado una 

rotación del ganado 

 

A modo de comentario final, se infiere que las Unidades Domésticas observadas, por sus 

características arquitectónicas, contextuales, ergológicas y de medio ambiente, formaron 

parte de un sistema que permitió la explotación de ganado camélido en tiempo de los 

Inkas. De esta forma los Inkas lograron un abastecimiento permanente de camélidos, que 

contribuyó al posicionamiento y expansión del imperio en su extremo meridional.  

Palabras Claves: Imperio Inka, Ganadería de camélidos, Unidades domesticas, Pastoreo, 

Aconcagua 

 
(1 Antropólogo Físico, Director Museo Arqueológico de Los An des, Académico, Facultad de Medicina, Universidad de 

Valparaíso, Campus San Felipe,  carlos.coros@uv.cl,  cel: 992586140) 
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El valle de Uco durante la dominación incaica del centro  oeste argentino: 

actualización de los estudios arqueológicos  sobre Agua Amarga.  

 
María José Ots1, Pablo A. Cahiza, Adolfo Gil, Nurit Olizsewski, Eva Peralta,  Laura 

Salgán y Nuria Sugrañes 

 

 

$ÓɯÚÐÛÐÖɯ ÎÜÈɯ ÔÈÙÎÈɯÚÌɯÓÖÊÈÓÐáÈɯÌÕɯ2ƗƗŵƖƜɀƕƜɀɀ 6ƚƝŵƕƕɀƖƝɀɀɯÌÕɯÌÓɯ×ÐÌËÌÔÖÕÛÌɯËÌÓɯ5ÈÓÓÌɯËÌɯ

Uco, 110km hacia el sur del sistema conformado por el Qhapac Ñan y los tambos del 

Valle de Uspallata, en la vertiente oriental de la Cordillera (Figura 1).  

 

 
Figura 1: Localización de Agua Amarga y de los sitios incaicos del Valle de Uspallata. 

 

Estudios realizados entre los años 2004 y 2007 demostraban que en este sitio se 

concentraban materiales incaicos (cerámica Diaguita inca e Inca Viluco), dispersos en una 

superficie aproximada de 52 ha alteradas por agricultura moderna (Ots 2007). Estas 

ocupaciones fueron coetáneas con la dominación incaica regional, y se superponían a 

ocupaciones locales.  

 

El análisis de los cambios en el patrón de asentamiento en la larga duración en la 

microrregión donde se encuentra el sitio, la cuenca del río de las Tunas (Tupungato, 

Mendoza), sugería un proceso de concentración y crecimiento demográfico durante el 

período tardío -inca, en consonancia con la materialidad incaica. El sitio se encuentra del 

ÓÈËÖɯɁÌßÛÌÙÕÖɂɯËÌÓɯÚÌÊÛÖÙɯÉÈÑÖɯËÖÔÐÕÐÖɯÐÕÊÈÐÊÖɯÌÍÌÊÛÐÝÖȮɯ×ÖÙɯÓÖɯØÜe suponíamos que aquí 
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ÚÌɯÏÈÉÙąÈɯÌÚÛÈÉÓÌÊÐËÖɯÜÕɯɁÌÕÊÓÈÝÌɯËÌɯ×ÙÖËÜÊÊÐĞÕɂɯÌÕɯÌÓɯ5ÈÓÓÌɯËÌɯ4ÊÖȮɯÊÜàÖÚɯÉÐÌÕÌÚɯ

estarían orientados al funcionamiento del sistema incaico en el Valle de Uspallata, de 

acuerdo con el modelo de dominación incaica en el Centro oeste argentino o COA 

(Bárcena 1994, Parisii 2003). 

 

Durante la última década hemos realizado estudios que complementan aquellos iniciales 

y colaboran en la contrastación de nuestras hipótesis. Estos incluyen aportes de los 

análisis espaciales (Cahiza y Ots 2014), la arqueobotánica y la zooarqueología (Ots et al 

2010, 2016), los estudios cerámicos y líticos y recientemente, los bioarqueológicos y de 

dieta. En ellos comparamos a Agua Amarga en el contexto de los procesos 

macroregionales. En esta presentación, realizamos una síntesis de los principales 

resultados y su discusión en relación con la caracterización de la frontera suroriental del 

imperio incaico.  

 

Métodos y resultados 

 

Análisis espaciales: Si bien en principio los análisis se realizaron solo en el Valle de Uco, 

hemos ampliado las escalas de análisis distribucional e integramos datos del norte y el 

centro de Mendoza (ambientes de Piedemonte, Lagunas y Planicie) con el propósito de 

comparar los patrones de la microrregión a escala regional. Además de ampliar las bases 

de datos recolectados mediante prospecciones y excavaciones sistemáticas, hemos 

incorporado nuevos enfoques metodológicos y análisis geoestadísticos para reconocer 

patrones en la distribución espacial de sitios y hallazgos aislados (Kernell density 

estimates, Interpolación Kiging y de ponderación de distancias inversas o IDW, Local 

density Analysis). Estos análisis sostienen el proceso de concentración de sitios durante 

el tardío y la dominación incaica en el Valle de Uco, donde se identifica la integración de 

mayor intensidad del COA, y al sitio Agua Amarga como el de mayor tamaño y 

concentración del área (Cahiza y Ots 2014). 

 

Estrategias de subsistencia: Se reconoció un contexto de depósito secundario de desechos 

fechado en 450 + 50 AP 1420-1530 cal DC (p=.05) y 1560-1630 cal DC (p=.95) (carbón) 

(Calibrado a 2 sigma con el programa CALIB7.0.0 [Stuiver y Reimer 1993]) (Ots et al. 2011, 

2016). Destacamos la presencia en este contexto de 2361 especímenes arqueobotánicos 

correspondientes a Zea mays L. (n = 1366: 57,85%), Poaceae (n= 9: 0,4%); Fabaceae: 

Phaseolus vulgaris var. vulgaris L. (n = 972: 41,2%); Cucurbitaceae: Cucúrbita L. (n= 6: 

0,25%) y frutos no identificados (n = 8: 0,3%).  

 

En cuanto al análisis arqueofaunístico del sitio, sobresale Camelidae y es notable esa 

presencia cuando la cotejamos con otros sitios del norte y centro de Mendoza, en 
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ambientes de planicie o de lagunas en donde son más significativos los taxones de tamaño 

más pequeños.  

 

Proveniencia y Circulación de obsidianas: En los sitios estudiados en el centro de 

Mendoza, la frecuencia de obsidiana es baja, y se incrementa durante el tardío y 

notablemente en Agua Amarga (N=36 artefactos) (Ots 2007). 22 artefactos de obsidiana 

procedentes de Agua Amarga (AA) y de otros dos sitios de la microrregión (Arroyo del 

Novillo Muerto y Santa Clara -Las Tunas) fueron caracterizados por Flourescencia de 

rayos x  (FRX) en el laboratorio de Arqueometría de la Universidad de Missouri (MURR). 

Este estudio forma parte de un proyecto mayor que incluyó muestras de otros sitios del 

sur de Mendoza y de fuentes del área. El análisis estadístico  de la concentración 

diferencial de elementos químicos de las muestras arqueológicas y de las fuentes 

distinguió 4 grupos composicionales: el primero contiene 17 muestras provenientes de la 

fuente El Peceño (AA n=15, Santa Clara-Cortaderas n=2); el segundo 3 muestras de Las 

Cargas (AA n=2, NM n=1); el tercero, 1 muestra de El Maule (AA) y el cuarto de 

proveniencia desconocida (AA). 

 

Proveniencia y Circulación de cerámica: El componente cerámico tardío está integrado 

por cerámica de los estilos Diaguita inca e Inca Viluco (entre otros grupos tecnológicos 

sin asignación tipológica). Se realizó una caracterización tecnológica mediante análisis 

macro y submacroscópicos, y se reconocieron atributos similares a los de la cerámica de 

estos estilos de los tambos incaicos del Valle de Uspallata. Se realizaron estudios 

arqueométricos exploratorios que incluyen la caracterización química y mineralógica de 

muestras cerámicas de varios sitios incaicos y locales (N=88 mediante FRX y Difreacción 

de rayos x (DRX) realizadas en la Universitat de Barcelona, y N=133 mediante Análisis 

de activación de neutrones (NAA) en el MURR). Para el caso de Agua Amarga, se 

identificó un grupo que, de acuerdo con el criterio de abundancia (Harbottle 1982), 

suponemos de producción local, en tanto que también procede de Agua Amarga 

cerámica cuya proveniencia es el Valle de Uspallata. 

 

Estudios bioarqueológicos y de dieta: Se analizaron desde esta perspectiva los restos de 

tres individuos conservados en el Museo de Historia Natural de San Rafael. De acuerdo 

con las síntesis elaboradas por Lagiglia (1977 y 1978), estos procederían de contextos 

funerarios cerrados Viluco inca, cuyo ajuar incluiría cerámica Diaguita inca y objetos 

hispánicos (Lagiglia 1977: 550). 

 

Los resultados de los análisis de isótopos ÌÚÛÈÉÓÌÚɯËÌɯϗ13"ɯàɯϗ15N (realizados en el LIECA-

CONICET, San Rafael) sobre fracciones de colágeno y apatita de estos restos humanos 

indican en dos de los casos aportes importantes de los recursos C4 en dietas mixtas 

ȹÝÈÓÖÙÌÚɯ×ÙÖÔÌËÐÖɯËÌɯϗ13Ccol ƕƘȮƗȰɯϗ13CapƛȮƙƜɯǕɯàɯϗ15N 6,9). Por otra parte, los resultados 
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ËÌɯϗ13Ccol para muestras de camélidos del sitio presentan valores similares a los de otros 

sitios del área (Ȓ-ƕƝɤƖƔǕȺȮɯÈÜÕØÜÌɯÚÌɯÈÚÌÔÌÑÈÕɯÔâÚɯÈɯÓÖÚɯ×ÙÖÔÌËÐÖÚɯ×ÈÙÈɯÈÔÉÐÌÕÛÌÚɯ

andinos que de monte (Gil et al 2016).  

 

Discusión de los resultados y conclusiones  

 

Los resultados obtenidos, integrados a las tendencias de los estudios regionales, destacan 

al sitio Agua Amarga en dicho contexto. La articulación de los datos de superficie de 

distribución de artefac tos y de excavaciones nos permite proponer que en este caso existe 

una relación entre el tamaño de las concentraciones y el tamaño y la densidad de las 

poblaciones humanas. En este sentido, el patrón distribucional en Agua Amarga es 

asimilable a una alta concentración de población.  

 

Las hipótesis alternativas con respecto a la cerámica Inca Viluco de Agua Amarga se 

refieren, por un lado, a la producción local por parte de ceramistas que comparten la 

tradición tecnológica de los alfareros de los tambos de Uspallata, en tanto que por otro 

lado se considera la posibilidad de que la producción en la región estuviera centralizada 

en los tambos (Tambillos? Bárcena y Román 1990) y que desde allí se distribuyera hacia 

otros tambos y enclaves. Los resultados de la caracterización tecnológica y química 

sostienen para el sitio tanto la producción local como la distribución desde Uspallata de 

cerámica de distinta morfología y funcionalidad dentro del estilo Viluco.  

 

Los circuitos de circulación e interacción de bienes durante las ocupaciones de este 

período en el sitio fueron inclusive más amplios. El uso de la obsidiana se incrementa en 

el centro de Mendoza hacia el tardío, y es especialmente notable este incremento en Agua 

Amarga. Las fuentes de proveniencia se encuentran a más de 200 km de distancia, y todas 

se ubican al sur de la provincia, dirección contraria a la de proveniencia de la cerámica 

no local. Esta proveniencia se incrementa y continúa desde las ocupaciones tempranas de 

la microrregión.  

 

Las tendencias generales de los estudios de dieta a escala macroregional a partir de la 

evidencia isotópica indican variabilidad en el consumo de maíz a lo largo del tiempo y 

dieta heterogénea, y una caída del consumo de maíz a partir de ca. 1450AD (Gil et al 2014, 

entre otros). Entre 1400 y 1520 el promedio de apatita es 13C -ƜȭƙǕɯàɯËÌɯ15N es -ƜȭƜǕɯȹ&ÐÓɯ

et al. 2014), con mediana incidencia de los recursos C4, sin embargo los datos sobre restos 

humanos de Agua Amarga indican dietas con mayor incidencia de los recursos C4 que el 

promedio regional. Destacamos además el registro abundante de macrorrestos 

arqueobotánicos, poco común en el centro de Mendoza y entre los cuales el maíz tiene 

ÜÕÈɯÍÙÌÊÜÌÕÊÐÈɯÔÜàɯÈÓÛÈɯÊÖÙÙÖÉÖÙÈÕËÖɯÓÖÚɯÝÈÓÖÙÌÚɯËÌɯϗ13C para plantas con patrón 
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fotosintéti co C4. En el mismo sentido, es importante el consumo de Lama sp., taxón que 

suele ser más relevante en sitios altos que en el piedemonte. 

 

La evidencia analizada y discutida sostiene que Agua Amarga es un sitio particular en el 

Valle de Uco y asimismo, en una escala espacial más amplia, en el Centro oeste argentino, 

que se destaca en distintos aspectos sobre otros sitios tardíos. Estas evidencias se 

relacionan temporalmente con la dominación incaica regional. Al contrario de lo que 

sucede con los tambos del Valle de Uspallata, en este asentamiento no se conservan 

estructuras habitacionales de piedra, caso que es similar al asentamiento de Potrero 

Chanchería en Uspallata (Terraza y Bárcena 2015), que ha sido interpretado como un sitio 

de poblaciones locales bajo dominio inca. El estudio del registro a partir de distintos 

abordajes analíticos sostiene nuestra hipótesis de que éste habría sido un enclave de 

colonos incaicos, aunque queda por establecer su funcionalidad dentro del sistema de 

dominación regional.  

 
( 1 INCIHUSA -CONICET. CCT, Mendoza. mjots@mendoza-conicet.gob.ar) 
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Ocupación incaica en el valle del Maipo: análisis funcional del conjunto 

alfarero del sitio Cerro Chena 1 

 
Josefa Ramos Lorca2 

 

 

Hasta hace pocas décadas, la totalidad del universo informativo sobre el período tardío 

en Chile Central, había estado cimentado en un enfoque predominantemente histórico 

que atribuía un marcado énfasis militarista y economicista al proceso expansivo incaico 

(González, 2000; Silva, 1978; León, 1983) y un rol de sociedad pasiva a los grupos locales. 

Desde la arqueología, esto determinó la instalación de un modelo interpretativo centrado 

en la monumentalidad arquitectónica (Uribe, 1999-2000) que dejaba por completo de lado 

la consideración de los conjuntos materiales muebles presentes en los sitios adscritos a 

este período. En consecuencia, el conocimiento de la variabilidad de esta ocupación se 

vio restringido a escasas categorías funcionales, que en su mayoría referían a 

asentamientos administrativos y defensivos. 

 

En las últimas décadas, el reconocimiento de una mayor flexibilidad en la aplicación del 

control imperial como respuesta a las condiciones existentes en cada zona (Malpass & 

Alconini, 2010), ha llevado al planteamiento de una perspectiva más particularizada, que 

entiende que los restos arquitectónicos del extremo meridional exhibirían patrones 

generales del Tawantinsuyu, pero en un esquema de especificidad acorde a su realidad 

periférica (González, 1996). Además, el emplazamiento en altura de sus sitios ha dejado 

de ser entendido sólo como un mecanismo de control político/económico, pasando a 

considerarse como un medio de materialización de la ritualidad incaica (Acuto et al., 

2010). 

 

Junto a lo anterior, este vuelco analítico ha traído consigo una nueva forma de mirar el 

registro arqueológico (Acuto et  al., 2010) que propone que el mecanismo más adecuado 

para identificar categorías funcionales para los sitios del período es la contraposición 

sistemática de los modelos genéricos tradicionales con la cultura material mueble 

presente en ellos (Troncoso, Pavlovic, Acuto, Sánchez & González, 2012). En razón de lo 

expuesto, las últimas reevaluaciones efectuadas en sitios Inca de Chile Central, 

concretamente del valle de Aconcagua, se han orientado a la ejecución de análisis de sus 

conjuntos materiales y de su organización espacial. Esto ha permitido reconocer un 

dominio heterogéneo en la zona, en el que es posible encontrar diversos tipos de sitios, 

como: tramos del camino incaico, enclaves de extracción y producción, asentamientos 
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rituales (Martínez, 2011; Troncoso et al., 2012; Albán, 2015) y asentamientos de 

funcionalidad multivariada (Pavlovic, Troncoso, Sánchez & Pascual, 2012; Albán, 2015). 

Si bien estas reevaluaciones y nuevas metodologías han representado notables avances 

para la problemática planteada, aún resulta necesario expandirlas hacia zonas menos 

estudiadas, especialmente hacia aquellos sitios con larga historia investigativa bajo los 

modelos clásicos.  

 

Dentro de estos últimos, cobra especial relevancia el tradicionalmente denominado 

Pucará de Chena, sitio con arquitectura emplazado en una entidad geomorfológica 

conocida como cordón de Chena. El sitio se ubica en la cumbre de un cerro isla que posee 

una altura de 638 msnm, que lo dota de grandes condiciones de visibilidad por el E y W 

hacia el curso medio del valle del Maipo. Las investigaciones en torno a él (Housse, 1961; 

Stehberg, 1976) se han orientado a la justificación de su carácter defensivo en base a su 

arquitectura y emplazamiento en altura (Stehberg, 1976), limitando sus conjuntos 

materiales a análisis de tipo descriptivo, que hacen poca o nula referencia a las 

actividades que podrían estar reflejando y que por el contrario, especialmente en el caso 

del análisis cerámico, se concentran en su utilización como elemento de asignación 

cultura l mediante evaluaciones tipológicas que consideran básicamente análisis 

morfológicos y decorativos de esta materialidad.  

 

La importancia del análisis de las materialidades es innegable cuando se trata una 

problemática como la función de sitio, pues ellos revelan el tipo de actividades realizadas 

en sus distintos espacios (Binford, 1962). Respecto a ello, la cerámica destaca, 

principalmente a través de la identificación de los distintos tipos de usos dados a las 

vasijas (Hally, 1983). Concretamente, en lo que refiere a cerámica incaica, la gran cantidad 

de información que aporta la estandarización del complejo cerámico Inca en cuanto al 

uso de sus formas (Bray, 2004), hacen posible no sólo un acercamiento a la funcionalidad 

de los recintos en que se encuentra depositada, sino también a las estrategias de control 

ȹ!ÙÈàȮɯƖƔƔƗÈȺɯàɯËÐÍÌÙÌÕÊÐÈÚɯÐÕÛÌÙ×ÙÖÝÐÕÊÐÈÓÌÚɯËÌÕÛÙÖɯËÌÓɯ(Ô×ÌÙÐÖɯȹ#ɀ ÓÛÙÖàɯȫɯ!ÐÚÏÖ×Ȯɯ

1990). 

 

La investigación que aquí se presenta, buscó reevaluar las interpretaciones clásicas en 

torno a la funcionalidad del sitio mencionado, posicionando como eje de análisis y 

discusión a las materialidades recuperadas en él, particularmente a la cerámica.  

 

La muestra cerámica analizada fue sometida a análisis morfo-funcionales, tipológicos y 

distribucionales que permitieron identificar componentes culturales, tipos cerámicos, y 

categorías morfo-funcionales de vasijas, cuya distribución en los distintos sectores del 

sitio junto a la evaluación de variables espaciales permitió definir áreas de actividad 

diferenciadas en él. 
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De manera concreta, los resultados obtenidos de estos análisis permitieron identificar la 

presencia de distintas entidades en el sitio representadas por los componentes local, Inca 

y foráneo y su respectiva tipología cerámica. En cuanto a la realización de actividades en 

el sitio, se identificaron actividades de preparación y consumo de alimentos a nivel 

doméstico por un lado, y actividades asociadas al consumo de chicha por otro. Respecto 

a esto último, se identificó una gran cantidad de piezas asociadas al almacenamiento y/o 

consumo de chicha en un sector del sitio, que testimonia que este espacio constituyó el 

emplazamiento de eventos masivos de consumo de este producto. 

 

En este sentido, los datos obtenidos en esta investigación sugieren que Chena fue 

concebido como un espacio arquitectónico tripartito, consistente en tres áreas 

diferenciadas. Por una parte, se identificó un área destinada al uso público, representada 

por el recinto central o plaza aterrazada, emplazamiento de eventos rituales en los que 

tuvo un papel central el consumo de chicha; mecanismo  través del cual el Inca habría 

afianzado lazos de reciprocidad con la población local y otras entidades (Rostworowski, 

1976). En segundo lugar, se identificó un espacio definido por depósitos de basurales 

densos, cuyo contexto material se reconoció como de directa asociación con el 

funcionamiento del área antes mencionada. Finalmente se identificó un sector en la mitad 

sur del sitio, representado por depósitos primarios que se corresponden con espacios de 

tipo domésticos.  

 

La conformación espacial lograda a partir de los análisis arquitectónicos y de la cultura 

material efectuados, permiten argumentar que la función de éste no se corresponde con 

las estrategias de orden militar y económico planteadas tradicionalmente para describir 

la ocupación incaica en Chile Central y en particular en un área fronteriza como la 

constituida por el valle del Maipo, sino más bien con estrategias de tipo simbólico que 

utili zan estos espacios liminales como metáfora para mediar diferentes realidades 

(Perales, 2004; Pavlovic et al., 2012), a través de lo que para otros sitios se ha definido 

como comensalismo político (Murra, 1980; Martínez, 2011; Troncoso, 2012). De acuerdo a 

ello, es posible postular que Cerro Chena representa un espacio de mayor complejidad 

que lo sugerido por la categoría funcional defensiva que lo definía clásicamente como un 

pucará. Siguiendo las propuestas que evitan el uso de categorías funcionales cerradas 

provenientes de modelos propios de áreas septentrionales, esta investigación apoya las 

propuestas que sugieren el pensar los sitios incaicos como espacios multifuncionales 

donde se ejecutaron actividades de diversa índole (Pavlovic et al., 2012; Garceau, 2009) y 

se enmarca dentro de nuevas perspectivas que plantean que las estrategias de dominio 

del Inca en la zona, más que responder a una estructura militar y/o económica, se 

vinculan a estrategias políticas de dominio simbólico (Murra, 1980; Sánchez 2001-2002; 

Sánchez 2004; Troncoso et al., 2008; Martínez, 2011). 
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(1 Memoria de título en Arqueología desarrollada en el marco del Proyecto FONDECYT 1140803 / 2 Investigadora 

Independiente. josefa.ramoslorca@gmail.com) 
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Cerro del Inga. Reevaluación arquitectónica del Cerro Grande de la 

Compañía, un enclave en el extremo austral del Tawantinsuyu 1 

 

Natalia La Mura 2 

 

 

En Chile Central, los valles formados por los ríos Maipo y Cachapoal han sido un espacio 

privilegiado para el asentamiento humano desde tiempos previos a la presencia inkaica 

en la zona. Arqueológicamente, se ha planteado que antes de la llegada del inka, este 

territorio estaba habitado por diferentes grupos culturales cuya frontera étnica se situaba 

a lo largo del cordón montañoso de Angostura de Paine, que divide el valle del Maipo 

por el Norte, con el del Cachapoal por el sur (Planella y Stehberg 1997). Se ha postulado 

que el inka, estableció relaciones diferenciadas con las poblaciones del Maipo -Mapocho y 

con las poblaciones del sur; quienes habrían resistido belicosamente el avance inkaico 

(Stehberg 1976; 2006).  

 

De esta manera, la zona meridional de Chile Central es entendida como la frontera austral 

del Tawantinsuyu, cuya relevancia radica en la comprensión de las estrategias utilizadas 

por el inka para expandir su dominio en nuevos territorios y en el desarrollo  de los 

distintos procesos de interacción social que debieron existir al momento de establecerse 

en esta localidad. Inevitablemente, esta problemática implica retomar una de las primeras 

y tradicionales temáticas acerca del inka en espacios fronterizos (Planella et al 1993). 

 

Existe cierto consenso al respecto, de que el inka habría situado la frontera austral en 

algún lugar entre los Ríos Maipo y Maule (Dillehay y Gordon 1998); donde sitios como el 

Cerro Grande de la Compañía y La Muralla, ambos localizados al sur del Maipo, son las 

edificaciones más australes que hasta el momento se conocen del Tawantinsuyu. En este 

sentido, la arquitectura es una de las expresiones materiales más relevantes a la hora de 

interpretar la presencia inkaica en la zona (1400-1536 d.C.), sobre todo porque, no es hasta 

el encuentro entre las poblaciones locales y el inka, que el espacio es modificado por 

medio de la construcción en piedra (Sánchez y Massone 1995; Planella y Stehberg 1997; 

Pavlovic et al. 2000).  

 

Como espacio construido, la arquitectura es un elemento activo de significación, cuyo 

diseño espacial influye en los resultados económicos, sociales y ambientales; 

estructurando las prácticas sociales, por medio del movimiento dentro y fuera de los 

espacios construidos, y controlando las relaciones sociales entre individuos; por lo que la 

planificación interna de los asentamientos inkaicos, así como la elección geográfica de sus 
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instalaciones, refleja parte de la estructuración del orden social (Dawson 2002; Moore 

1996; Mañana et al 2002).  

 

El Cerro Grande de La Compañía es un cerro isla ubicado en el curso medio del Río 

Cachapoal, en el interfluvio con el estero Codegua; a 90 km al sur de Santiago, VI Región 

del Libertador Bernardo O'Higgins. Este cerro, se levanta aproximadamente unos 200 m 

por sobre el nivel del valle y presenta una serie de desniveles rocosos, que en su ladera 

norte descienden en forma de acantilado. Construido sobre una formación rocosa, este 

sitio está conformado por al menos 18 estructuras, distribuidas en distintas cotas y 

emplazamientos, al interior de un espacio delim itado por un posible muro perimetral 

(Planella y Stehberg 1995; Planella et al 1993; 2004). 

 

A partir de datos arqueológicos y fuentes escritas, se han planteado 3 momentos de 

ocupación: 1) Ocupación local previa al inka (S. XIV ɬ S. XV), identificando restos de una 

vivienda de gran dimensión y de moforlogía circular, asociada a abundantes restos de 

material cultural, que habría sido usada por los naturales de la zona (Promaucaes). Está 

ubicada en la puntilla sur, en una cota menor de la cumbre. 2) Ocupación inkaica (S. XV 

y las primeras décadas del S. XVI), cuyos edificios se construyeron principalmente en la 

explanada de la cima, destacando estructuras cuadrangulares y circulares (collcas), una 

plaza intramuros, un muro con posible connotación simbólica y segmentos de dos muros 

perimetrales concéntricos, donde el más cercano a la cumbre presenta un diseño de 

entradas y salientes. 3) Ocupación indígena (S. XVI), basado en datos etnohistóricos que 

refieren a la resistencia de indígenas promaucaes a la conquista hispana; posiblemente 

ÊÖÙÙÌÚ×ÖÕËÐÌÕËÖɯÈÓɯÔÌÕÊÐÖÕÈËÖɯɁ%ÜÌÙÛÌɯËÌÓɯ"ÈÊÏÈ×ÖÈÓɂɯ(Planella y Stehberg 1995; 

Planella et al 1993; 2004) 

 

Al igual que en otros sitios como el Pukara de Chena (Stehberg 1976), su construcción 

sobre cima de cerro, con una amplia visibilidad y dominio del valle, ha sido interpretado 

como una decisión estratégica para establecer un enclave defensivo construido por los 

inkas. Si bien se mencionan los puntos orográficos de visibilidad desde el sitio, no se ha 

evaluado la ÈÚÖÊÐÈÊÐĞÕɯÊÖÕɯÌÓÌÔÌÕÛÖÚɯËÌÓɯɁ×ÈÐÚÈÑÌɯÚÈÎÙÈËÖɂ. Asimismo, la presencia de 

rasgos arquitectónicos como muros perimetrales concéntricos a distintas altitudes, con 

diseño de entradas y salientes, han permitido interpretar estas instalaciones como 

reductos fortificados de cumbre,  bajo una lógica militarista que se ha mantenido hasta la 

actualidad en el área (Stehberg 1976, 2013; Planella et al 1993; Planella y Stehberg 1997; 

Stehberg y Sotomayor 2012; Sepúlveda et al 2014); y que últimamente, ha sido 

complementada con un énfasis en la funcionalidad de observaciones astronómicas y/o 

ritual -simbólica del paisaje (Stehberg 2006; Ruano 2012; Stehberg y Sotomayor 2012).  
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No obstante, recientes investigaciones plantean que estos elementos arquitectónicos 

parecen no corresponder con un carácter defensivo, sino más bien, con la segregación de 

espacios y dirección del movimiento, donde el  diseño, emplazamiento y articulación de 

los sitios estarían jugando un rol activo en la significación del espacio, constituyéndose 

en lugares claves para la comprensión del proceso socio-histórico en la región (La Mura 

y Sánchez 2016; 2017; Pavlovic et al 2016). Es así como en el curso medio del Maipo, el 

emplazamiento sobre cerros islas, la baja frecuencia de estructuras habitacionales y la 

incorporación de elementos constructivos como muros perimetrales concéntricos y 

Ɂ×ÜÌÙÛÈÚɯÍÈÓÚÈÚɂɯÌÕɯÊÖÔ×ÓÌÑÖÚɯÈÙØÜÐÛÌÊÛĞÕÐÊÖÚɯÚÐÛÜÈËÖÚɯÌÕɯÊÐÔÈÚɯËÌɯÊÌÙÙÖÚȮɯÊÖÕɯÝÐÚÐÉÐÓÐËÈËɯ

de valles y próximos a asentamientos de comunidades locales, permite cuestionar la idea 

ÊÈÕĞÕÐÊÈɯËÌɯÓÈɯÈÙØÜÐÛÌÊÛÜÙÈɯÉÈÚÈËÈɯÌÕɯÓÈɯ×ÙÌÚÌÕÊÐÈɤÈÜÚÌÕÊÐÈɯËÌɯÙÈÚÎÖÚɯËÌɯɁ×ÙÐÔÌÙɯÖÙËÌÕɂɯ

(Raffino 1981). Sugiriendo, que estas instalaciones arquitectónicas habrían estado 

relacionadas con la congregación social con fines rituales y la apropiación por parte del 

inka de "espacios vacíos" sin una evidente intervención local (La Mura y Sánchez 2016; 

2017; Pavlovic et al 2016).  

 

$ÕɯÌÓɯ×ÙÌÚÌÕÛÌɯÌÚÛÜËÐÖȮɯÌÕÔÈÙÊÈËÖɯÌÕɯÌÓɯ/ÙÖàÌÊÛÖɯ%.-#$"83ɯƕƕƘƔƜƔƗɯɁ$Óɯ3ÈÞÈÕÛÐÕsuyu 

y la Cultura Aconcagua: Interacción sociocultural e ideológica durante el Periodo Tardío 

en la cuenca del Maipo-,È×ÖÊÏÖɂȮɯÚÌɯ×ÙÌÚÌÕÛÈÕɯÓÖÚɯÙÌÚÜÓÛÈËÖÚɯ×ÙÌÓÐÔÐÕÈÙÌÚɯÖÉÛÌÕÐËÖÚɯÈɯ

partir de una reevaluación arquitectónica del sitio incaico Cerro Grande de La Compañía, 

discutiendo las formas de organización espacial, las prácticas sociales que ahí ocurrieron 

y sus implicancias sociales, políticas y simbólicas por medio de un análisis técnico-formal 

y espacial de los rasgos arquitectónicos existentes en él. En este sentido, se evalúa si la 

organización espacial estructura un tipo de práctica social, o si bien, su organización 

espacial facilita labores de congregación o de defensa militar. 

 

Bajo este panorama, la presente ponencia cuestiona la idea de una conquista militar en 

valle del Maipo; tema que en el valle del Cachapoal no ha sido mayormente discutido, 

interpretando la zona y puntualmente en el Cerro Grande de La Compañía, como el 

escenario donde se habrían librado enfrentamientos de dos tipos: por una parte, la 

defensa de los territorios promaucaes, intentando detener el avance Inca; y en segundo 

lugar y con posterioridad, resistencia a la conquista hispana.  

 

De esta manera, a pesar de que múltiples aspectos arquitectónicos y espaciales han 

permitido def inir las tácticas utilizadas por el inka para posicionarse territorial y 

geográficamente en la cuenca del Maipo y Cachapoal, luego de 30 años de sus primeras 

y casi únicas investigaciones, aún quedan interrogantes acerca de las técnicas y diseños 

constructivos; y cómo esta expresión material característicamente inkaica se inserta en el 

ÊÖÕÛÌßÛÖɯÓÖÊÈÓȮɯÌÕɯÛÈÕÛÖɯÌÚÛÙÈÛÌÎÐÈÚɯËÌɯÈ×ÙÖ×ÐÈÊÐĞÕɯËÌÓɯÌÚ×ÈÊÐÖɯàɯÌÓÌÔÌÕÛÖɯɁÔÌËÐÈËÖÙɂɯÌÕɯ
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las relaciones establecidas con las comunidades locales que previamente habitaban lo que 

sería, la región más austral del Tawantinsuyu.   

 
(1 Estudio desarrollado en el marco del Proyecto FONDECYT 1140803 / 2  Investigadora Independiente.  

amilay@gmail.com) 
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Estructuras arquitectónicas Inkas. Una visión desde su límite austral 

(cuenca del Maipo -Mapocho, Chile central) 1 

 

Rodrigo Sánchez2 y Daniel Pavlovic 3 

 

 

Se presenta una revaluación de 3 estructuras arquitectónicas Inkas de Chile Central 

(Chena, Chada, Collipeumo) caracterizadas inicialmente como fortalezas o Pukaras y 

luego como Wakas o centros de congregación social (Proyecto Fondecyt 1140803). En el 

análisis son claves sus elementos constituyentes denominados como muros perimetrales, 

torreones, almenas, Kancha, Ushnu, o Qolqa. En el trabajo discutimos tanto su carácter e 

identificaci ón, en nuestra área de estudio, como su génesis conceptual en el área 

cuzqueña y generalización al Kollasuyu en general, desde los trabajos del equipo 

arqueológico de Huanuco Pampa, dirigido por Murra, el más tipológico intento de 

Gasparini y Margolies, y el estudio de planificación Inka de Hyslop. El análisis muestra 

que la tipificación como wakas, santuarios o fortalezas de variados asentamientos del 

Tawantinsuyu es más que confusa y lo mismo puede decirse de sus unidades 

arquitectónicas constitutivas. Esto conlleva reevaluar el fenómeno Inka como entidad 

sociopolítica, así como las características que asume su expansión en áreas periféricas 

como la nuestra, en el austral Kollasuyu. No interpretamos las instalaciones bajo estudio 

como fortalezas y no encontramos indicio sobre la presencia de unidades que puedan 

identificarse como Kanchas o Ushnus, como algunos investigadores aseveran, ni menos 

Kallankas. Nuestros resultados entran en contradicción con planteamientos ampliamente 

compartidos, como los del modelo hegemónico o territorial de Alconini, para explicar las 

características diferenciales de las manifestaciones materiales del Tawantinsuyu, en 

distintas áreas.     

 

Las interpretaciones sobre las instalaciones arquitectónicas de Chena y Chada son 

paradigmáticas en cuanto al rumbo que han seguido las investigaciones sobre la 

presencia Inka en Chile Central. En primera instancia y fiel al modelo militarista y 

economicista, ambas nos son presentadas como fortalezas destinadas tanto a la 

protección de los agentes del Tawantinsuyu, como a la vigilancia y dominio de las 

poblaciones y territorios sojuzgados. Para esto se destacan sus posiciones estratégicas y 

construcciones defensivas, principalmente sus muros. A continuación y sin una revisión 

crítica de los anteriores postulados, adquieren o se les suman nuevas características, se 

vuelven wakas, lugares sagrados, con ushnus y orientaciones para la observación 

astronómica.  
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Esto se da en el contexto del auge de los enfoques postprocesales, que destacan la 

utili zación de la cultura material en estrategias sociales y su carácter significativo. Pero 

no debemos olvidar que ya Hyslop (1990), se había enfrentado a esta problemática 

tratando de segregar claramente fortalezas y templos, a pesar de ciertas ambigüedades. 

En Chile Central nunca se da esta discusión, se pasa bruscamente de fortalezas a wakas, 

pero por lo mismo las nuevas wakas, especialmente Chena continua manteniendo sus 

funciones militares de vigilancia y protección. Para ambas interpretaciones, es clave el 

reconocimiento de estructuras o unidades arquitectónicas típicamente Inkas y sus 

funcionalidades asociadas. Para la identificación de las fortalezas, son ineludibles su 

posición en altura, muros, torreones y bastiones, así como la presencia de kanchas o RPC 

y plazas. Para las wakas no puede faltar un ushnu, orientaciones astronómicas, diseño o 

emplazamiento con forma de un animal sagrado y estructuras de forma simétrica 

compleja. 

 

De nuestra revisión de categorías arquitectónicas Inkas, resalta la falta de consenso en los 

criterios en cuanto a su identificación, así como en su funcionalidad. Esto no fue un 

ÖÉÚÛâÊÜÓÖɯàɯÌÕɯÍÖÙÔÈɯÈÊÙąÛÐÊÈɯÚÌɯÙÌÊÖÕÖÊÐĞɯÓÈɯ×ÙÌÚÌÕÊÐÈɯËÌɯÔÜÙÖÚɯ×ÌÙÐÔÌÛÙÈÓÌÚɯàɯɁÈÓÔÌÕÈÚɂɯ

sobre terrenos elevados, como señal inequívoca de fortalezas. Más aun, se describieron 

kanchas o RPC, que no corresponden a ninguna de sus múltiples definiciones, así como 

plazas intramuros que no son tales. Lo mismo sucede con la interpretación como wakas, 

de las cuales se da una definición más que simple, como lugares sacralizados, obviando 

su carácter protector, dispensador de energía, dueño territorial y símbolo de organismos 

políticos. Si esto no fuera poco, el criterio sine qua non para reconocerlas es la presencia 

de un ushnu, que ni en Chena ni en Chada corresponden o se acercan a la definición 

clásica de estos en áreas fuera del Cuzco y en el Kollasuyu en general. Solo Farrington 

avala la presencia de estas estructuras en sitios de los extremos septentrionales y 

ÔÌÙÐËÐÖÕÈÓÌÚɯËÌÓɯ3ÈÞÈÕÛÐÕÚÜàÜɯɁThe ushnu plataform is certainly a most readily identificable 

feature and the focal point of any inka urban center, with more than 85 throughout Tawantinsuyu 

ÍÙÖÔɯ 0ÜÐÓÖÛÈÔÈɯ ÐÕɯ $ÊÜÈËÖÙȱÛÖɯ "ÏÌÕÈɯ ÐÕɯ ÊÌÕÛÙÈÓɯ "ÏÐÓÌɂɯ ȹƖƔƕƗȯƗƜȺȭɯ 0ÜÐÓÖÛÈÔÈɯ ÌÕɯ

Pambamarca, ni siquiera es un asentamiento ciertamente Inka y el supuesto ushnu de 

"ÏÌÕÈɯÌÚɯÔâÚɯØÜÌɯÕÌÉÜÓÖÚÖȭɯ+ÖÚɯÜÚÏÕÜÚɯɁÊÈÙÈÊÛÌÙąÚÛÐÊÖÚɂɯÔâÚɯÈÜÚÛÙÈÓÌÚȮɯÚÌɯÌÕÊÜÌÕÛÙÈÕɯÌÕɯ

Copiapó (Viña del Cerro) y Catamarca (El Shincal de Quimivil y Chilecito). En un exceso 

se torna la implicación de que ChenÈȮɯØÜÌɯÈËÌÔâÚɯ×ÖÚÌÌÙąÈɯÓÈɯÍÖÙÔÈɯËÌɯÜÕɯɁ×ÜÔÈɯ

ÚÈÎÙÈËÖɂȮɯÈÓɯÐÎÜÈÓɯÊÖÔÖɯÈÍÐÙÔÈÕɯÈÓÎÜÕÖÚɯÚÖÉÙÌɯÌÓɯ"ÜáÊÖȭɯ 

 

En la cuenca del Maipo-Mapocho, no se encuentran las categorías arquitectónicas clásicas 

atribuidas al Tawantinsuyu, si es que existieron alguna vez. No existen kanchas o RPC, 

kallankas, ni ushnus tipo pirámide truncada y por supuesto tampoco centros 

administrativos. Situación similar a la del septentrional e inmediato valle de Aconcagua.  




